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NUESTRO GRABADO
LO YO LA

Entre ias Tíltes gaipQ>üO»n» d e A z co it ia y  A z -  
u it ia  se extiende nn deitcioso y  pintoresco valle 
^ a i o  por lae ¡ristalina? y  fríBcag aguas del O ro - 
]*. Xada de cuanto ha contribuido á dar celebridad 
i  ia natural herinetnra del pais rasco  falta alli. 
Alta? niontaüas qne. cu  lertas de castaños, bayas 
y robles, en su rerdefalda, sólo  en su eumbremues- 
¿an  los puntos grises de las fuertes rocas que cons- 
Btuyen au armason; nueitas de maníanos y  p e ía ­
l a  cuyas ramas se linden  al peso de Sus medra­
dos y  jngosos frutos; prados de fre-ca  hierba y  de 
liúmedos y  espesos maizales; lindos caseríos espar­
cidos por llanos y  colinas, oon ese desahogo da la 
población rural de Guipúzcoa y  de Vizcaya, ni tan 
torca qne ocasione las molestias de la vecindad, ni 
tan léjos qne produzca la abrumadora melancolía 
qne la soledad lleva consigo; formando todo ello 
na conjunto armonioso, bajo la tibia In* de las re­
giones dal Norte; bé aquí el cuadro que L oyola

medio de ese valle, y  4 corta distancia de la 
liieo cuidada carretera que conduce desde una 4 
0^  villa , álzase el santuario y  casa da ia  Compa- 
Dia de Jesús.

AlH, BU »qn el rincón de la tierra, que parece 
formado para la po» del ánimo y  para « i apego de 
late á Ja vida tranquila y  apaciMe, nació aquel 
hombre de espirita esencialmente batallador, qne, 
rtundo no pudo á causa de las heridas recibidas en 
la guerra material, contino«r manejando 1»  lan- 
iK y la espada, creó la m ilicia espiritual al frente 
de la que habia de librar auevoa y  más empeñados 
nombatat,

L a casa sr.Iarieg* de Loyola está allí; y  annqne 
en las guerra» entre nuestra nación y lá Francia 
fué esa ca ía  arruinada casi por com pleto, queda 
ann en pié una preciosa torre, donde nació Sin Ig­
nacio.

Esa torre hállase eon más cuidado que buen 
gusto encerrada en el cuerpo de edificio que hoy 
es ca?a de la compañía, y  qne aparece á la derecha 
de nuestro grabado. ' .

Este edificio fué fundado en 168Í1, es d e cr , 
hace poco más de do» siglos, por órd n de la rema
doña M aría  A n allan 'bu rgo , m a d re  del ultim o en­
fermizo y  d e sd ich a d o  vásuigo d e  la casa d e  A osiria  
ao España, y  en cuya corte, según he s»bido, «.an  
omnipotentes ios je-mitas.

S I  edificio entero, por un sim bolism o mny en ar 
moma con el mal gu -to  d= la época en qne lué fo n ­
dado, represei.ta en su  proyec ion horizontal nn 
águila cou las «la s pxtenáidas. A l efecto, el templo,

Iue es una rotonda de grande elevación, e- pórii o 
•1 mismo y la ra*g«ifica •soelinata de mármoles

d a l  p a í s ,  rspresentan e l c u e r p o  del ave; la  c a r a  de
ia  Compañía, qne e-ito á la derecha, y el colegio, 
que está ála iiqnierda, represeutan lae abiertas alas 
y  un cuerpo da odilioios secundarios que ee halla 
uetra», repreeenta la coia. ^

Mas, ''ual >i el acaso se hubiese eompiaci io en 
añadir simbolism o a! sim bolism o, el edificio desti­
nado al colegio aíin no se halla concluido Ge suer­
te que el águila sim bóli':» resulta alicortada.

Con >u forma pagana, pues qne no tiene la de 
«rnz griega iii cruz latía», propia da la i iglesia* 
•atólicaa,' sino la de rotonda com o ua pauteon, oon 
loa mármoles de co.er oscuro de »u faobada, y  w ’n
el mal gusto da su» a 'W e s , tiene e<e templo algo
de frió, de soco, de duro, que parece tarubien s im ­
bolismo. E l símbolo de a religión católica, tal y 
«orno loa jesuítas quier»n que sea. No se eucnentra 
allí á  D ios tan pronto com o en las cateilralos gó­
ticas.

Una puerilidad muy notada por los eieerom  al 
«iseñ a r  e l edificio, p  íes que do sim bolism o se tra ­
ta, pudiera ser sim bólica asimismo. A l observador, 
que penetra en el vestíbulo del tem plo, le parece 
que m puerta del centro y  las laterales están de tal 
•uerte. que desde aqnella se vé  á éstas. No eé asi; 
•clocadas una á una tres personas en el dintel de 
«íaspueriaB, no se ven las unas á las otras.. Una 
sutileza arquitectónica, que responde á la sutileza 
jeaniuca eu todo órdeu de ideas.

Sobre la alta cúpula hay una cruz; mas, como 
olH son frecuentes as tormentas, y e l edificio por 
su elevación domina el valle, los jesuítas no han 

' eonsiderado oom o suficiente defensa contra las n n -
j bes trmpestuosas la crnz, y  han pue»to sobre la 
, oru* nn para-rayos.

Báta parsiculáridad, notada p e r a ! Sr. C sstsur 
I en su viaje á Loyola, fué aprovechada per e f  en ii- 
' n«nt« orador en uno de sus diecúreos.
\ L o  más nowbla a llí para e l viajero no es el

templo da que hemos hablado, n i la vasta casa de 
U  compañía, sino la torre del paterno hogar do San
^S*ttcio. . .

Aun para el ánimo no creyente, aquel eilinoio 
de piedra mai labrada y  de liados ladrillos rojos, 

' donde nació e l hombre extraordinario que taut* 
«uflufcncia ha ejercido sobre la Iglesia católica y 
•obre e l mundo entero, ea un manantial de pensa­
mientos y  de emociones L a habitación donde so 
v « iü c ó  aqnel aoonieoimíento está en e l segundo 

; piso, y  se halla convertida en capilla demasiado 
•domada y con bajos relieves que recuerdan los

, hechos más importantes da la v ida del santo. A.II1
•e guarda el cáliz oon que d ijo  su primera misa 
San Francisco de B»rja, y  an  relicario con un dedo 
del santo, coyo  cuerpo, segua es sabido, descansa 
•fi una suntuosa iglesia de Boma.

En aquella capilla hay sienmre oratidn gentes 
piadosas de las inmediaciones. Cuando se mneetra 
•i i'iajero la reliquia, se enciende las velas del altar 
y Inego so descorre el magnitico velo de tisú qne 
'“mita ia nroa donde está colocado el relicario.

A l saiir del editioio eiperiméatasB cierto m ovi- 
miento d,. espanaion, por volver al teño de la her- 
iBo»* y riente naturaleza, 

i Dirigiéndose 4 pié b á d a  A z p é ifa  p rr  nn camino 
•tuy liu ip ioy  cniá ido, el v iajero descubre de Ire-

l

cho en trecho uua especie de garít nes com o los 
qu e sirven par* los cantinelas da cabalkH a. Rstos 
garitones, formados por tres parados bUm ueada# 
de cal y  abiertos por un solo frente, lianenen sn  in­
terior un poyo  y  usos pequeños hoeooe. E l poyo 
sirve da asiento á los jesuítas que en e l paseo se 
vea  eorpreudidos por lo s  freoní-ntes chub*aoos. Loe 
nneco» reciben los libros de rozo de los padres. Bs- 
boe 86 pasean por aquellos hermosos «itios en g ru ­
pos de tras. Es ia manara de qne no puedan dos de 
ello* hablar en secreto. Entre tre» e.s muy d ifícil 
qne uno se aventare á hacer oonfid»ncias.

Bl dia de San Ignacio, e l sitio de qne hemos 
dado breve idea, es lugar de romería, á la cual aco­
den multitud de gentes de .a» piovinciae vascas y  
de tos bañistas que por alli veranean L os jesnitas 
advierten mejor qne nunca en esos días su grande 
intlumici» sobre e l pais vascongado.

Y  es qne par* este la Compañía do Je«ús es, 
máa que nn instituto religioso, una institución de 
familia y  de r* .* .

Muchas tabernvs bay también; demasiadas q u i- 
sás. L os  trabajadores del mar tienen úna fuerte 
propeni-ion á vengar en el vino los malos ratos qne 
el agna les proporciona.

U no de los espectáculos más curiosos qne Ber- 
m eo ofrece, es la venta del pescado.

Sin duda, por efecto del gran barullo que debí* 
prom overse en otros tiempos, la cofradía halló el 
medio de hacer esa venta sin que hablase más qu e ' 
el pregonero. E n un local cerrado y  que tíone cier­
ta semejanza con e! anfiteatro de ana academia de 
med ciña, toman a.siento ea los escalonados esca- 
ños cuantos están dispuestos á tomar parta en la  
venta. E i presidente se coloca en ana especie de 
cátedra, y  el pregonero al lado. En m edio det local 
bay  nn <^jeto, qae parece una enorme estufa, Es 
un recipiente dentinaio á recoger unas bolas qne 
por oculto conducto vienen desde cada asiehto has­
ta alH. L os asientos éstan numerados, y  cada uno 
tiene en el sitio donde ha de apoyarse e l brazo de- 
recbo ana especie de resurte en tocando a l cual nna
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VISTAS D E  LA S  PROVINCIAS VASCONGADAS

BEBMEO

Despnes de B ilbao es Berm eo la población más 
imp-írtante de V izcaya .

Pintorescamente aitnado en una de las abiertas 
ensenadas que form a á cada paso la sinuosa costa 
del Cantábrico, al F  -niente de ta desembocadura de 
la deliciosa ria de Mundaca y  á Levante del cabo 
M acbichaco; unas veces acariciado y  amenazado 
otras por las olas qne al Norte y  a l ririonte le ro­
deas, Bermeo eon sus casas escalonadas en pinto­
resca gradería, mira cariñusaoiente aquel mar, de 
donde sacan diariamente un tesoro la pericia  y  el 
valor y la constancia de sus hijos.

AlH, ea su  puerto, no m uy bien defeedido con­
tra el terrible Ni roests, vése en los días de asueto 
ó  de temporal, un  verdadero ejército de lanchas. 
Con ellas aquellos valerosisioios pescadores se in­
ternan por las liquidas llanuras del Cantábrico, y 
traen enormes canúdadea de merluza, de besugos, 
de sardinas, de mil y  m il especies de pescado oon 
que surten ios mercados del interior.

No ea Bermeo una población tan lim pia v  pul­
cra, cual lo  son otra? de la costa vasconga-ia, cuya 
tuajoria componen l ’ s indianos y los capitanee de 
navegación de es ais r- tirados y a  del mar y  sns 
peligro.». No abund.«u a llí lo.» hoteles, ni las lindas 
V BÍ-!!adA-« casitas con Inirmso mira-íor y  li n d a  tsr- 
ra /a . Desde luego se advierte que predomina m  la 
población el elemento H abajaior, y qae aquellos 
activos pescadores ti-aen  p-.co tiomp.) que dedicar
á la estética de 8US vivieuda.s. Eu c aint i i, a ív ié r- 
teae allí un» anim a lou y  una vida .que no se bu- 
cuentra en aquellas otras poblaciones.

bola, muneraJa oon guariemo igual al del asiento, 
va  á parar al recipiente consabido.

E l pregonero anuncia en alta voz e l pescado que 
se venda y  et precio; qnien lo quiere comprar, haca 
qne su  bola vaya al recipiente; recógela un funcio­
nario destinado á este objeto, que pregante y  anote 
la cantidad de pescado, y el nombre del comprador. 
Para esas cantidade.?. bay  su máximum y  su antnt- 
munt. Cnando hay varios oomprad-jres para nn lote, 
y  ésta no llaga á los pedidos, se proratean. De esta 
suerte, la v e n »  se haoe en breve tiempo, y  en m e­
dio del m ayor órden.

Bermeo, qae h oy  tieneS.OOO habitantes, aumen­
tará consiaerablomente el d i»  en qne nna lin ea d o  
ferro-carril, ya  proyectada, dé mé^ fá c il y  rápida 
salida á sn  abnudante pesca.

Esta población, délas más antiguas de Vizcaya, 
se honra con haber sido cuna de D. A lonso de E ro l- 
l.'a, e l cantar de las proezas de loe españoles en 
A ianoo, A su  memoria, la v illa ba alzado ha pocos 
me.ses un artístico monumento.

LA JORNADA ú l HONTELLAHO
Oran consternación y  desaliento produjo en el 

pacidoo y  sosegado vecindario da M  intel-ano la fa ­
tal nueva de qne se acercaban los franceses. Hasta 
á aqnel ignorado pueblemllo, pintoreecameats re -  
co «»v lo  en las faldas i e  un» pequeña cordillera, ú l­
tim o astribo de lae sierras de M >rón en la pro vincia 
de devilla, quisieron los soberoíoa soldado? ds Na­
poleón llevar »u odiada bandera.

Corrían ios primtsxus días del me? de Abril de

181D, y  en la pla¿a del pueblo hallábanse rsnnidoe 
casi todpssnsá OOG habítente»; á  vos en cuello sedis- 
cutia en cada grnpo la conducta que convenía adop­
tar, y  los  medica de defensa que podrían emplearse 
en el «aso ya  «asi inevitable d »  ser acometidos. H u ­
bo, com o es ecnsiguiente, gran divereidad de pare­
ceres, pero todos estuvieron oontestea es  convenir 
que preferian la mnerte á 1& aumísioD.

^  alcalde de Montellono, D. José Bom cro, h om ­
bre entrado en años, de faz curtida y  da v igoro i*  
constitución, era m uy querido de sus administra­
dos, por 1*  rectitud de su  proceder y  por Sns dotes 
de va lor y  de energía. Sus palabras y  determina­
ciones se acataban unánimemente, porque todos sa­
bían qne anas y  otras se inspirabam siem pre en I* 
m ás extricte justicia y en el máa exacto cnmplt- 
mieuto del s o b a d o  deoer, asi es, que cuando en la 
mañana de mi relato, se le v ió  deeem bocor en la

f'laza, un clam oreo de entusiastas vocee saludó sn 
legada.

— ¡H ijos! exclam ó el alcalde sabido en uno de los 
poyos de la puerta de 1»  iglesia, dirigiéndose á la 
multitud— el «nem ige se acerca; D ios quiere poner 
á prneba la fortaleza de nuestro páteto amor, y  yo  
que os conozco, sé qne nq habrá uno entre vosotros 
qne quiera someterse, preparaos, pnes, á  la lucha 
y  ve;fga quautq antee íe  mnerte, m il y  m il veces 
preferible á ser eaolavos de loa v iles que matan á 
a  vuestros hermanos, deshonran villanamente á 
sn t espopoq é  h ija s y  roban y  saqueen las reliquias 
y  aljiojas de iruestcps. templos.

— Si, si, rpciforó 1*  multitud, para qnien las pa­
labras del alcalde.fuegon la mecha que puso fuego 
4 su  entusiasmo belicoso, y  después de unos minu­
tos en que en voz alta se concertó nn sencitlisi- 
m o plan de defensa, retiróse cada uno á  au dom ici­
lio  á  aprestarse para la lucha, y  era de ver la des­
asada animacíoQ de aquellas antee tranquilas mo­
rados, donde días anteriores jugueteaban loe p e -  
queñueloe, ajenos de todo .temor, y en cuyas lim­
pias babiteciones p icotea l«n  las palomas las miga­
ja »  de pan que aquellos dosmenuoabatt con sns pe­
queñas mauecites.

Con le? prim eros albores del dia 14 ee presenta­
ron eq el pueblo trescientos franceses, cuyo je fe  in­
tim ó á  lo» habitantes la sum iiion, E l alcalde, com o 
única contesteoioD, cargó a l frente del vecindario, 
cayendo oon ímpetu y  valor teles, sobre ia enemiga 
tropa, que, aturdida éste por ten inesperada resis­
tencia, y  aterrada deapues, por los estrago» -|ue en 
sue filas ha ian aquelloe valirates, huyeron vergos -  
sosamente, dejando abandonadas gran núm ero de 
arm as.y muniqíqnes. ,

E ste primera victoria Infnndió más y  más alien­
tes entre aquellos bravo», y  baste hnbo alguno que, 
oon exagerado optiraisnjo, creyó qne la retirada de 
los frpnceses iba á ser derinitiva. escarmentados 
con su primer tropiezo, y  convencidos de qne, pue­
blos (rimo .Mo'jtsllano.no ee rendían, mientras que­
dar» una gi ta ds sangre, en e l cuerpo da sus. h ijos ...

M as,,¡q /l que quien tal pensará puco hab.a de 
.terilar en ouqvqLC rso de aq error; que el enem igo 
ora fuerte y rsc.coroso, y 9Ó1® tardó en vengar su  
ofienca, el tiempo neie»hrio.paratefjrzar su celnm - 
na con otroe m ilb- mbres.

É l sol se a'cundia tras los montes vecinos, sn 
disco de fuego teñía cou falgurociones siniestras y  
rojizas las nubes que se amontonaban en la cim a 
da la rcn teñ a , com o terr.ble nuncio de males sin 
cueiit-i; era e l d i» 22 de Abril, y  desda la mañana 
estelmu prevenidos los heróicos defensores del pue­
blo, que tepiau noticias de que á sangre y  fuego se 
apioxlm abau loa gaoacboe, después de vencer gran­
des obstáculos que Jes opusieren los vecinos de 1* 
inmediaia viUa de Grazalema.

Reinaba en Mentellano esa espantosa caima, 
precursora de las grandes catástrofes; no ee veia 
un alma viviente por las calles, y. en el interior de 
las casas, se movían febrilm ente sus moradores, 
peroren silencio, sin despegar los lábioa, hablando 
por gestos, com o si tuvieran miedo de que las pa­
redes de su oasa revelaran el secreto de los pobres 
medios de defensa con que cmttaban.

Mientras que el hopib'® atisbaba desde una ven- 
tena e l tortuoso sendero qn e daba acceso a l pueblo, 
dirigiendo á intérvalos duluisima* miradas, preña- 
das de lágrimas, al modeste lecho, donde tranqni- 
lamente reposaban sns h incos, movíase allá en el 
hogar la espora, añadiendo com bustible á la ho­
guera y  contemplando FÍniestramente e l enorme 
oaldero de agua, qne hervía sobre las brasas, ó  pre-

Saraba con prolijo  esmero la escopete de sn m ari- 
0, abría e l saquíio de la  pólvora, hacia tecos de 

esparto, qne redondeaba dándoles vueltas entre las 
m anos, y  examinaba uno por uno los pefiernalee 
guardados eu curiosa sajite para que nu faltara  nin­
guno.

D e pronto ee oyó á  lo lejos confuso rumor de 
sordas p isad a s.. .  ¡ya  están ahi! murmuraron ios 
del pueblo, y  com o una furiosa jauría entraron en 
é l  loe franceses aullando maldmiones y buscando, 
con terribles miradas, victim as que inm claren  sa­
tisfacción  del ultraje recibido.

H ubo unos momentos desepnicra! silnnsio; luego 
brilló  una luz y  sonó nn tiro y  una blasfemia, des­
pués otro y  otro y  cien; e l humo de la pólvora apa­
gó las últim as claridades de aqnel memorable cia; 
y  ea  la densa oscuridad, que alumbraba á intervalo 
el siniestro resplandor de ios disparos, se  revolvía 
furiosameiite el ejército sitiador, sorprendido en un 
principio, temeroso despnes por los lamentos de las 
victim as, y  admirado siempre por aquella tenas 
resistencia de nn pnfiado de valieutee, que hacien­
do da cada humilde casa fortaleza inexpugnable, 
luchaban con denuedo y  abatían y  arrollaban las 
orgulloso? águilas imperiales.

Irritados los franceses por aquella bravura in ­
domable! y  d ie ío ia los  eu la espantosa lucha qne 
sostenían de casa á casa, recurrieron a l espantoso 
m oaio de incendiar el pueblo... Bien pronto uu ro­
jiz o  resplandor tiñó d» sombrío? conos aqasl fatídi­
co  cnadro... Y  nn estruendoso clamoreo, firm ado 

or los lamentos da los niños, los oyes de loa m ori- 
uudos, los gritos de los heróicos combatientes, yl
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I m  im preeteiones de los ínTWores, easordeció los 
■iras, mientras qne allá en la torre de la iglesia, 
tocaba 4  rebato la foriosa campana, avisando 
los vecinos pueblos, at mismo tiem po qae el res 
s laod or  del incendio, el peligro qne corrían loe de 
XHFores de Ifontellano.

E l espectro de la ranerte j  de la m ina batió 
to s  alas sobre a in e l beróico pueblo, j  bien pronto 
k s  casas se desplomaron con espantoso fragor, ar­
rastrando entre sns caleisados escom>‘roe 4 aqne- 
Eos valientes que en tanto tuvieron fuerzas para 
•ostener on  arma, lidiaren coa desespMacion, hasta

Jne m oribondos por craelea qnem adans, y  aboza­
os por la asfixia caían abrasados 4 los queridos 

«nerpos de sus esposas é hijos, y  pedían & D ios la 
m uerte prontamente, antes que la humana ñaque 
sa  arrancara da sus lábios una sola palabra de ele' 
m enc a dirigida al enemigo.

Y a  habia barrido e l vora i elemento raducién 
d é lo  á  pavesas e l piuboresco pueblo; las hordas 
draucasas busoaban entre las ruioas e i miserable 
botáo, rematando á los qne aún alentaban, y  sus 
niluetas se destacaban alumbradas fotidicarneute

Sor el resplandor de la inmensa hoguera, siaiu'au 
o á n n » legión de condenado"; cuando notaron que 

de nna caea que se apoyaba en la torre de ia  ig le­
sia , y  la cual se mantenía enhiesta, com o la cons­
tante protesta de nue-tro am or á la  iudapenoia p á - 
tois, Falia m ortífero fuego.

Era ía morada del al 'a 'de, Rom ero, qne con su 
•aposa é hij w aún h ad a  frecté al invatior. Un rn ji- 
d o  de furor se “ ScaoA del pecho de loa fraace.es. 
A lli estaba .su p 'in cii al enemigo, el alma deaquella 
herólca jo  nada, el 'valeroso caudillo que días antes 
J e s d e r r t a 'a y  los hiciera huir cobardemente. Eu 
«oiifiiso tropel se precipitaron sobre la casa del a l- 
ea<de, si-n-l-i recibid por una descarga que causó 
llorii e  trago entre ellos, y  retrocedieron; volvieron 
4  avanzar, y  siem pre eran barridos por las certeras 
balas: mu ibas veces ocurrió lo propio, y  ya  en el

Iaroxihmo del furor y  no orando aisrearse á a ju e -  
a  o»sa convertida en baluart-, desde d nde sa­

l ía  la mué te , hicieron uso de la aitil.erla para 
dem oler ei edificio.

A  los primeros disparos de cafion se conm ovió 
k  Bi'lariega casa, resquebrajándo-e sns vetusto.s 
M redoue", y  osciló  toda, a-aenazando derrumbarse 
Rom ero, s -ga ido  de su esposa 6 hijos, se refugió en 
la igleeia, desde cuya torre siguió diezmando con 
•arteros di-paros al eaem igo, que desalentado é 
impotente, huyó al o ír  loa clarineB de las num ero­
sas guerrillas que desde Puerto Serrano y  otros 
varios pui-bl'S inmediatos acudían en socorro de 
aquellos héroes.

E  alcalds, "uando desapare-ierou los franceses, 
sintió que t  da la energía le abandonaba; un m o- 
BenOi d  b 'ó  la cabeza abatido por ia desgracia, 
luego sign ió con mirada estraviada y  coa señal 
de profundo dolor, el horrir.Ie espectáculo de aquel

Siueblo d iasantes tau feliz, convertido hoy en in -  
brme mouton de ee-roi-br. a, sohre los cuales se 

Abrasaban loe e queietos de sus defensores, qne no 
M  se a r »r  u ui en el estertor de la agonía.

Cuand'i llegaron las g ierriltas salva loras, son- 
reiau m  el horizonte los tibios alb res del crepús- 
«n lo , Un débil rayo de so l pre-tó color y  vida á 
aquel cuadro de muerte, donde sólo se veia la fan- 
tá 't ica  silueta de Rom ero, quien, inm óvil eatie  las 
bumeantes ruinas, )>arecia el defensor ü oico  de 
aqae  lac'Uitad <lest’'uida, de aquellos cuerpos sin
a l na Irivltado por los i-otdadoB é abandonar el
pueblo arnteetó con noble entereza aquella sublime 
Irase que g ’iarda la historia de nuest' a i'idependen- 
«ia : “A lcaide de esta villa, este es mi puesto.^

EnnaK ooM cñoz.

LA GARANTIA I^ÁS SEGURA
El Sr. Cánovas del Castillo está en vena dn ab- 

-negación y desiiiteiés. Se ha confesado con ei cor- 
te,.p<msal de un pertodico extrai-jero, y  le ha m a- 
■if.«tadii que, en eu o<ince¡)t->, ia reina regente debe 
de »gi tar toda- las solncú nes h'ueiales antes de 
Volver á 1 s ccimervadores.

Si el corresponsal no ha soDado. el j í f s  del par­
tido oon-erv id..r 1)0 se anda en chiquitas. Quiere 
que el S;', .'lagastagobienie en paz cuento tiempo

Soeda, y  cuau lo  este Srüor y *  car»-zi a de fuerza > 
e prestigio par» seguir gobernando, D . Acpouio 

deeca que se aotid» i  las demás soluoioueH posi- 
b l'S , inela.so la de una MÍtuacioa izquierdista ó uu 
gabiutte presidido pr r  e Sr. Mái tos,

DespUíS, el Sr. Cánovas se «frece m sjestuosa- 
m en ce  á empuñar de nuevo las riendas del gobierno 
y  á dar la batali» á la re /o iu  :ion.

£1 programa no puede ser más btillante, ni más 
«xtenso.

Verdaderamente, a l je fe  de los conservadores 
•rti d -x o s  le es dable ser en este punto geueri.so 
hasta la n ageracion , Cuan'io murió 1). A lfun-o X II, 
e l hr. C ’ DoveS dió la res tnuf ación pur perdida y  eu 
poder por terminado. L o  que aquella dure y de « s t j 
recoja, eeo se encuentra.

8u generosidad e-taría, pues, á n ivel de su  va 
Icr, Dar la batalla á la revolución, después de uua 
sério de sítnadonea liberales, n j  es empresa do 
H ércules r i  mucho m éoos. La revolución se nutre 
ocm las tr rpozas y  erbitiaríodados de k  s conserva 
dore", co n  su» medidas de ino, ortuiia repredou  y  
su-I teodenc as reaccionaria-. Tras un largo periouo 
de gobierno tineral, la revolución, de ^uro desm a- 
y a d i  h* de "a lia r-e  casi exin.m e.

Pero ;*-u tiu! no hemoa do ser nosotros los qne 
e e o s u r s '0'< a l Sr Cánovas, porjQ.i aparentem*ruie 
no se d ‘ je  trraetrar de lae com entes pesimista», 
tan fueri-s aqui en Jos ¡a r t iio »  desesperanzadn*. 
Dospues de todo, e l Sr. Cánovias e'» je fe  de una
agrupa lou p'lOjitlca, la cual, por la Índole de los
•lemento-iquela f  .rman, ba de te ’Cr-r, mas que otra 
alguna, Ir» p -riodo» de c o b v u IsÍoubh y  revue ta». 
Lu que bay es q:>e cent a  e*a manera de ver ios

!ir blemss politicu» repOratu y -eren»jiei.te, están 
a» su -stio  es dol a-ucr piopio, deaiaciadu fiierb » 

y  v iv ss  I u el ánimo Icl j>-fe ceuservador, y la per- 
n i -iosa ind lencis dei espectáculo del poder y .-u- 
veutajas d i - f  atados per otros partido» y o tr  s 
A<>iiibr>-8. Es e es uu dato peico óg ico  uiny digno de 
je r  b mudo en cueu a.

Pudo el Sr C á iov a«  tener durante cierto perio­
do  'le la ' revoiui-i .u e~a serenidad y  t  mplauz» de 
ánim o. Era entonces ba-tant« jóvei ; no eo había 
ncosiu-nbrid á la omniputenc » , que ia jr id tu i»  
d « l g 'h ier ijo  dá á nn ho ubie de su temple; ni á 
Aquellas rxirem ad-s consideracioLcs j  BteDciones 
qu e tal posii.iuii lleva ct nsigo Asi y  todo, tuvo «us 
im paciencias, qun le lievarcn á la front. ra misui» 
dn la üi< narquia i-> vidu'ciouaria; iruni.ra qne no 
pasó, por l I ápiiU ru in » de aquellas iusutucu n-.-, 

ilu y  cu'Dta cou miicbt’S m á- afio», y a tdad 
ava(jz»'la e»  un inc>n'ív-' para ,a  io  paciencia. De 
»a>-rte ,u  , aun adicitiendo como vsi cadtro que el 
8 r .  i.ánovas h ay» becLo las n ai.if staciuiie- que K 
A tr ib u y e  el citado co'Teepontal, y  aun c< nvtniendu 
sn ju en i pr.silH uie del iiiti i.» n.iui-iorío oe d»u 
A  f.'U-o X II  me'-ta cuu tod» s  uceridad lo que dice, 
áu l ivia ba rá que estar eu guar lia cicitra lo.» e f  c 
tos de la» paMiniie» del Sr, Cánova» sobro su  pensa- 
mienOi de estadn-ie.

Porqu" piulÍBr» suceder muy bien, que el señor 
¿knuv»9, akiiiéadose á ese prugiama, sintiera v i ­

vos deseos de llegar á la realización del mismo, en 
e l menor tirm po qus fuese posible. Y  com o la eon- 
dicion de la vuelta de los conservadores a l podar es, 
que se consuman y  agoten las soluciones ubeialee, 
seria m uy fácil qne se procurara ese oonsnme y 
agotamiento mediante recursos artificiales, de los 
que ei Sr. C inovas ha m istrado en várias ocasio­
nes ser uu ÉBcnndo inventor con  privilegio.

A -i , esa misma especie, dejada caer coa  arte, 
pudirra m ny bien encender aspiraciones y  deseos 
en tos sucesores de la sitoacion liberal, bastantes 
á procurar el anticipo de tal sucesión. Con lo  cual 
el estadista salvaba su reputación de tal, y  el jefa 
del partido satisfacía sus particulares propósitos y  
los de BU gente.

Com prom etidos ya  por seos camino», y  con  res­
pecto al ai'tual órden de éosas, loe liberales y  dem ó­
cratas, y  halagados cou  la esperanza de próxima 
vuelta, quelarian, deade luego, restados déla# fuer­
zas revolucionarias tales elementos, cuya  posible 
Suma puso en el ánimo del Sr. Cánovas pavor auíí- 
ciente á hacerle abandonar el poder á toda prisa. 
Con resta semejante, la revolnoion no infnnde m ie­
do a l je fe  ccnservador ni á nadie.

Si esto es, ocm o parece, el ptau estratégico tra­
zado ya, ó e< que mas adelante ha de ser inspirado 
por la nostalgia del poder, habrá que o n v e n ir  en 
qne la anterior conducta de laa situaciones libera­
les, y  annla d>-l gobierno actual, abonan su  realiza­
ción. No hay sino recordar ía facilidad con que cayó 
la izquierda, tras su  «Am ero gobierno, y  la parsi­
monia y  e l descuido de los ministerios liberales 
que la precedieron, par» comprender que aquellos 
éxito.» habrían de animar aun á gente menos cod i­
ciosa del mando que los conservadores.

L a  previ»ion es la gran facu lU d de la  política. 
G racj»» á los e-fuerzos y  de nanJa- de los hom bres 
provi»ores ae consiguió, annque con verdadero re­
traso, establecer durante la situación liberal la l i -
b.-rtad de im orenta y  la libertad de reunión. Esas 
solas libertadas bastaron para qu/^brantar el g c -  
bieriio coaservadoi; de suerte qrio, cuanto te fa l­
tó el único pUDtal que ie sostenía, vino a l ouelo. Es - 
tabléz anne pronto en la legalidad las garantins 
constitucionales y  el sufragio universal, y  de esa 
manera, si los conservadores vuelven por caminos 
subterráneos 6 por caminos descubiertos, su  dom i- 
nacioü será m á» efím era que lo que ellos procuran 
hacer la» situaciones liberales.

Esta garantía será más segura que la del Cáno­
vas estadista contra el Cánovas je fe  de partido.

ECOS POLITICOS
Discurre La Epoca sobre la  futura entrevista ie  

los emperadores de Austria y  Alemania,
Y  recuerda á ta l propósito unas palabras de Na­

poleón I:
“Pronto hará un siglo que el primero de los Bona- 

partes, desde la altura de su Trono triunfante, anun­
ció al mundo que al terminar la actual centuria la 
Europa serta cosaca 6 republicana.

El siglo está en su último tercio, y  el vaticirio so­
brevive á loe ensayo» todos, á las tentativa* todas, á 
todo- loe triunfos y  á todas las derrotas. La amenaza 
covaoa y la amenaza republicana caon constantemente 
sobra el continente para devorarlo bajo el casco del 
caballo de loa guerrero* del Niemen, ó b e jo  la bomba 
cargada da dinamita dé la  democracia socialista. Y  el 
pacto de Kissineen y  de Oestein, que e«te año se re­
nueva con mia fó, como de-do 1878 se viene haciendo, 
representa en la alian/.a do loe formidálde? Imperios 
militares del centro, la fuerza do resistencia que se 
opone potentemente á un» y  á otra sgreriva erup­
ción..

A llá  veremos lo  que resulta. Porqne es el caso, 
que por esta vez los cosacos y  los republicano» es­
tán á punto de unirse, según se deducé de las insi­
nuaciones hechas por Rusia para ¡legar á una 
alianza cun Ja República francesa.

**•
P rosigue La Epoca filosofando sobre e l mismo 

asunto:
“Como en este espíritu abundan todos los gabinetes 

que no oel bran nupcias ni con el despotismo amena­
zador de Oriente, iji con la disolución caótica que de 
las democracias occidentales surge, de aquí 1» impor­
tancia excepcional que se da á la alianza que hoy mis 
mo su está sancionando en Gasteiu entre Jos empera­
dores y lo» dos cancilleree que dL«ponen para el mo­
mento del peligro, además de las fuerza» que les pue­
dan dar su» aliados, de una masa de cerca de tres mi­
llones de hombros armados oon que imponer la paz. ü  
la m. jor  muralla que se puede poner a loe ambiciosos 
y á lus demagogos..

Si, una muralla da la China, que traspasan los 
tártaro» cuando quieren.

De h a a ia n t e  sirvieron esos millones de hombre» 
y  la f»m o-a  cu id .u p le  Alianza, cuando se trató de 
im pedir á la revuluoion que hiciese su camino. De 
ello» so rieron Francia, Italia, Portugal y  Es laña.

Y  86 vino al fin á comprobar que !• s poderosos 
aliadus, léjos de touer inuuencia eu la casa agena, 
ni s 'q iiie  a acertabau á gobernar ia prjp i».

DIgaulo 1» revolución y  la guerra de 1848, que 
eituvieroL á punto ds d ir al traste oou e l empera­
dor de Austria y  el.rey de Piusia, y las cuales, si 
bien atajadas en nn principio, no tarjaron  m  apo­
deraras ds los  respectivos gobiernos.

Eocom iéndese, pa«s, L a ^ o c a  a oUoe patronos, 
porque losm ilagru» que esos nagan...

Parece que el Sr. lla n s i ha redactado para uso 
de lo» diarik s oficioso», no un alegato de defensa 
sino una especie da acu a ;iou fiscal o* ntra lo» dia­
rios qne se quejan, con sobra de pérdida» y  oiuti- 
vos, do! detestable servicio de -lorreos.

En esa acusación, reiprodu ;id i anoche por a'gun 
colega, S" hab a ile los q u - “ha'iióudose im pue-to 
I» p o. g iatu  tarea de acn«ar diariameU'e á los em 
pl. ado- ufc correos por su p u e -u s  inm oral dado-, no 
publican ¡como deiiieran de hacer! lo» dato» y  ú ú - 
■upT M oüu que por la Direucion se le.» ha eontsa- 
tado.„

Lu única respuesta que tienen que dar los se r ­
vidores del público, paga io» por el público, para 
de»empeñ«r un o fic io  público, «e leducv, ó á Jevol 
ver jas sumas y  paquete que diariamenu) se ex-.ra-

i.in, ó  á esp -ciñoar os m- d os que eattn pouieu- 
d<> en práoti a pata cortar el mal de raiz y  eu bre- 

iaimo tiempo.
*•*

H ay. adamáe, sn el suelto en cuestión, un arira» 
m enl ■ del siguieBtó calihr»:

•Conste, de hoy para sierapré, que ahora se oco »- 
tnmlira á í'oruiar ex|>e.iiantB á to lo  euiploailo que dsja 
de cumplir cun »u debe", á someter á lo» tribunaie» de 
.lusticia á cuaiitieajurocen culpables do extravíos de 

dejáiidolue cesantes en el a- to; uad t de lo cual 
ocurría eu uua infiriidad dvcast a euqiie lus empleados 
del ramu no pertenecían á eeta situación.,

L-i O’ al á nailie iaiport». ni nnda sign  fica.
Con t  dos »8üB expedienta» y  toda» e»as oesan- 

tias. e i robado, robado se qu-da.
Y  puede volver á se ilo  mañana, «ia otra garan- 

ia, ni re-guardo, que la prom e-a hecha por la d i-  
' ccii n de incoar nuevo» expediente» y  multiplicar 

el número de cesandas.

D os noticias, qne se completan.
De La Correspondencia:
“Aparte de lo que anunciamoe «a  otxo lagar sobra

prop ósitoe  p o litioo »  de loa oongervadore*, podem os re -

Ktir qne nuestra noticia diciendo que en Setiembre 
brá eonforenoias políticas en el Norte por la fronte­

ra, M confirmará, y además que las conferencias más 
importantes no serán entre coneerrodorei, sino entra 
liberales.a

A llá  v á  ahora la de E l Besúmen:
•De política hay algo, pero tan profundo todavia, 

que es bien difícil fijar su alcance. Indole é importan­
cia.
• En algunos circuios, tomando como base la actitud 

de loe Sres. Camacho y  general Salamanca, se hablaba 
esta tarda de trabajos encaminados á organizar una 
especie de unión liberal.

Ignoramos el fundamento que esto pueda tener; pero 
M iécenos que ias corrientes politicaa, hoy muy pro­
fundas, no Üovan esa dirección..

H aga e l am igo Oliver Ja maíeta y  afile la pluma.
P or lo visto, está en puerta una nueva carta de 

Biarritz.
Y  á fé  «que el inteligent» redactor de E í JBcsúmen. 

puede decir, parodiando á Mnsset. si llega el caso  ̂
Par oú i‘ onde pasaa, passera le neveu.

Noticia modelo de La Correspondencia de España
“Es cierto lo q'oe dice e l  ¡m parcial anuoiando que 

existen eoinentc» de reconciliación, 6 mejur d i^ o , 
propósitos de procurarla' por parte de algunos prohom­
bres del partido conservadur, entro lue ¿res. Uáuovas 
del Uastúlo y  Romero Robledo.

Pero tamoien es cierto que estos propósitoe enoaen 
tran muchos enemigos ju n to á los partidarios de ia re 
oonoiliacion.

y  más cierto todavía que las dos personas que mé- 
noe ham pensado en tal política, i  la hora en que esto 
escribimos, son piecisamente los Sres. Cánovas del Cas­
tillo 3  Romero Robledo.,

Estamos al cabo, Esos trabajos son, por lo  visto, 
oomo los que se emplean patahacer un túnel.

Un grupo de obreros ataca por ua flanco la mon 
taña, y  otro por el lado opuesto.

Y  Bada saben el uno del oU o hasta que se en­
cuentran en la mitad dei camino.

Sólo qna, á juzgar por las indicaciones de L o  
Correspondencia, el túnel va á ser com o los de cierto 
ferro-carril m uy oonocido del Sr. Bidnayen.

E n el cual ferro-carril, en vea de un túnel, re­
sultaron dos, pues no habiéndjje  encontrado los 
trabajadora», cada grupo siguió adelante, y  al final 
de la tarea respectiva, ambos so hallaron oon lá 
montaña por medio.

Buena suerte tiene el Clérigo de E l Resúmen.
A yer estuvo en .-aa Justo y  oyó nu sermón, 

com o jam ás hemos oido no-otros en nuestras cam ­
pañas piadosas de Semana Santa.

Dejémosle que io  analice:
“Mientras el predicador hizo el panegírico de los 

santos niños, ménos mal; pero cuando entró en deduc­
ciones filosóficas, lo echó todo á jierder. Habló de la fé 
con harta vulgaridad de concepto, y  nos recomendó, 
ensalzándola, la fé do lus reyes católicos (pase): la de 
León X  (peripatético, y tan sibarita y  otras hierbas, 
oonio es sabido); Ja do Jiossuot (galicano, oesarista, es­
céptico y  muadano en alto grado); de Luis X IV  
(¡apriuta!); del Dante (gllelfo ahora, gibeliiio luego, 
rencoroso y  embustero), y  por último, y  este es el col­
mo de los lap tu i  y  Us necedades sagradas, ¡la fé do 
Bismarci! protestante, perseguidor de la Iglesia, á ra 
tos; descreído y cruel eomo el que más...,

¿Y  de eso se extraña usted, apreciable presbí­
tero?

¿Pues no sabe que Bismarck está ahora á partir 
un piñón coa  León X III?

Reciba nuestro parabién el predicador de San 
Jnsto.

Porque es un celoso descentraiizador del cato­
licism o, al m ism o tiempo que un su til diplom á­
tico.

E l 3r. A lm irall, autor de ua libro titulado Lo 
Catalanisme (y  que sólo  ha podido parecer curioso y 
nuevo por estar escrito en uu dialecto de-conocido 
para las siete octavas partes do loa españoles), ha 
inaugurado en E l Progreso una sórie de artículos 
concernientes al mismo asunto.

E l de ayer del cual cabe decir lo que del l i­
b r o -t ie n e  en colum na y  media de lectura, esta sola 
declaración verdaderamente notable:

“Al que imparcial y  serenamente estudia nuestra 
historia contemporánea, no puede dejar de llamarle la 
ateacion la facilidad oon qne encuentra eco en Catalu­
ña todo lo que se presenta como una protesta contra la 
naifioaeion absorbente de la política predominante. 
Promete un pretendiente'al trono la reintegración de 
los fueros, y  no una, eino varias voces levanta ejércitos 
que se sostienen durante años oontra todas las fuerzas 
nacionales. Vieue la Revoluc on do Setiembre, y pro­
duce en Cataluña mediano«ntusiasmo. hasta que, dán­
dose al viento la voz de fedoraliamo, todo ol país activo 
corre á agruparse al rededor de su bandera. A  prinoi- 
pioe dei 6», la corriente federal era tan viva, que ni 
aun los periódioos y  revistas ooiiservadores podiau 
sustraeree á suinñuencia. y si á los pocos meses ae en­
frió el «ntusiasgio, fuó porque la conciencia popular 
adivinó que el partido político que se habia apoderado 
de¡ f-durali8iuo lo falsificaba, separándolo oada vez 
más de lo que después se ha llamado regionalismo ó 
particularismo.,

De modo que, según el referido señor, en Cata­
luña no prosperan sino la» ideas carlistas ó las can- 
tona'es.

Se nos antt^'a que el Sr. A lm irall conoce bastan­
te peor qne la gente de Castilla á la noble y  liberal 
Cataluña.

CARTA DE ZALDÍVAR
Querido Director: Nótase este año ea todos los 

puertos do la coata Yasccngada, excepto Sau sébaa- 
tian que rebosa gente, méoos a D itn a cion  que en 
añ 8 a u tor io re » . Ésto se debe, indudablemente, á 
los b a .u e a n o s  del interior de ias provincias, que se 
llenan, no sularuvute con los enfermos que van á 
b n so e r  alivio 4 sus d iieucia» en la virtud de la s  
agua» m edicitai-s, s in o  otn  innum .rabies tunatas 
y  aficionado» al cum/orf, que recorren los balnea­
rio», oliendo doudr guisan bien, y sncuentran al 
m inm o tiempo uua sociedad agradable para p a sa r  
Uua quincena.

Z -id lvar  es, indudablemente, entre todos los 
balnearios vasoungados, el que cuenta siem pre cou 
m a .or  i ú  uero de bañi-ta» que se curan ea «a.ud. 
Ésta circ in»t»ncia, uuida á la de que lo» enfermos 
eon t- do» Je es, pues ios padecimientos qu  - se cu 
ran con este» agua» no s ' n de gravedad, hace que 
trascurra i a.¡ui lus dias de brooia en broma, y  de 
gifA  eu gira  a los innumerables pueblos veciuos 
asi dfl Vizcaya, com o de Guipú''.coa. ’

H ay qni«u acaha de com er y  vá  á tomar e l café 
á ü urai'g ), punido ai ;u e  se liega desde Zaldivar 
por el fe ir  -carril inaugurado e»te año, en quince 
m i .nt'k ; y  bay quieu va  á beber una buteüa de cer­
veza á D.ibao, salioi'du á la» cuatro y m*dta de la 
tarde del establecimiento, y  e>tá de vu-lta  y  seuta- 
du eu ia mena rerfi nda á las n u ive  de la noch«, que 
n» la hora de ia cena, ai es que no se ha detenido en 
la veuta dn Olaoiieta, situada entre Zaldivar y  O u- 
rango, v oelebérnuia en ius fastoe guttr nómioos 
por sns ju gosa» cañirlas y  por los sabrosísimo» 
caogrrjo» sacados, á fi. v i ta delqueJos pide, d ^ l i i . 
qne al pié de la veuta curre.

Esto, ahora que ei ferro-can il muere en Z i ld i -  
var; que ei año próiairu' que ii 'gerá la locomutora 
á E ibor y  Elguibar, habra quien recurra media pru-

vincia de V izcaya y  media da Guipúscoa ea 
de horas. Dentro de dos años, probablemente 
ro-carril llegará haeta Zumárraga, oon lo ctúi 
tar en Zaldivar será estar en todas partes 
tuve ocaeion da ver las obras, aoom paóado ^  
tínguido ingeniero que las dirige, D . Jos¿ 
Torree Vildóaola, y  me enteré de lo adela» 
qua eetán loa trabajos.

Cumplamos ahora con el ineludible deber, 
do ocrrespon&al que escribe desde un establsQ^ 
to  balneario: con el de citar los nombres déla» 
sonaa que se hallan en e l establecimiento.

A q u í ha estado iiasta hace pocos dia.» el c, 
padre Mortara, e l celebérrimo niño Mortara , 
niño pasó á  padre de un salto. H a dirigido < 
pláticas á los bañistas en la capilla del ssi 
miento, y  su palabra ha abierto los o jos  á 
un ciego empedernido en loa deleites del p, 
más de un coraton que estaba lleno del Amor 
efímeras cosas del mundo, se ha sentido to:* 
la divina gracia, y  más de una señora, conoá 
Madrid, y  no ciertamente por su  devoción, eet 
flcando con las obras piadosas que le inspj 
amor de los am or-s, que supo hacer brotar 
pecho la palabra del P. Mortara.

Como una cosa.es predicar y  otra dar tria 
los sermones se e n c a i^  el P . Mortara y  de d»

fo las señora», que llenaron oon buen núzni* 
uros la bandeja con que el predicador sorpn 

agradablemente e l coiazon caritativo de los  ̂
tas á la salida del comedor.

Hablemos ahora de los bañistas seglarss.
Están a iu i: el doctor Encina», que ea elab» 

constante a l estableciraiAuto; e i cónsul de Sus 
N oru e ia  D. Hilario Lund, con sa  hijo Luisiii. 
talina (D. Mariano'); Esperanza y  8ola¡ la fíj 
del general Ruiz Dana; Alvarado; Gaspar Li^ 
A lfredo Gorbeña, y  otros mucho» cayos uo.^^ 
nnos no recuerdo y  otros ignoro.

L a  m ilicia e.sfiá representada por un hijo da 
neral Deepujols, del cuerpo de Estado M ayor,} 
e l ex-diputado D. Elias López, uno de loa mái 
tinguidos húsares.- X .

TELEGRAMAS
LONDRES 8.— Durante la noche última 

continuado loe desórdenes en Belfast.
Numerosos grupos de orangiotas y  nacional 

recoiTÍenn las cal ee en ademan hostil.
L a policía intervino, tratando de disolv' 

promoviéndose entonces nn sério tumulto.
X.08 amotinados dispararon varios tiros dt 

TÓlver sobre ia policía, ia cual contestó coi 
descarga cerrada, resultando algunos mueit 
más de 50 heridos.

Esta madrugada reinaba tranquilidad en aq 
ciudad; pero se temen para hoy nuevos albor

En vista de la gravedad de la situación ¡ 
hartando la policía, las autoridades se han i 
obligadae durante la pasada ncche á pedir el 
lio de la tropa, la cual ocupó varios puntos 
ciudad y  contribuyó ccn  la p oá cla  al restabi 
miento del órden.

ROM A 8 .-E 1  conde de Robiiant, ministrt 
Negocios extranjeros de Italia, ha salido p»i 
quinta de Língotto en el Piamonte, donde se p 
ne pasar algunos dio.».

Después que las Córtes portuguesas hayan ̂  
bado el tratado entre Portugal y  del Vaticano 
la cue.»tíon relativa á la diócesis de Goa, la Si 
Sede procederá á la reorganización geráiquica 
Iglesia en laa Indias.

P A R IS  18.— Se han tomado precauciones

tus no se repita hoy la manifestación de loa nti 
e café y  de funda contra las agencias da colo 

clones.
En la manifestación de ayer no asistieron 

que una pequeña parte de dichos mozen, pues Is 
mensa mayoría de ellos sa hau negado á secunú 
loa huelguistas.

LO MFJüB QEB PUBDB HACBB
ROM A 3 .—L an cticia  propalada por a'guuoi 

riódicoa extranjeros de que e l conde de Kobii 
asistiría á la entrevista de Gastein de los eojp< 
dore» de Austria y  Alemana, no se ha CMifírm'

B l conde no saldrá por ahora de Italia.
AKBSGLO

PA R IS 8.— Se ha llegado á un arreglo provii 
nal entre Francia é Italia sobre la cu. scion ds 
vegacion, interia se lleva á cabo un tratado. 

CÓLBUA GSTACIONAPO 
VIE N A 8.—E l cólera no aiimeuta en Tri 

según loa despachos de aquella ciudad.
b l  núm ero de caso» díanos no pai>a de dies.

n o t i c i a s  p b b m a t u b a s  
P A R IS  8.—Se sigue hablando de una pró 

m odificaciou  en e l ministerio francés.
Se dii-e que en Ja nueva coinbiiiaciou será p  

zado e l elemento oportunista; y  que pata r.o di. 
tar á loe radicales, se darán ¿  é-tcs conipcn»** 
nes im poitautes en las eubsecietarias y  en lu  
alones extraordinarias.

La noticia de que el Sr. G revy piensa renuss 
la presidenta de la República y su suetituoioa 
e l Sr. Freycinet, se considera prematura.

TAPOKB» COSHBOe 
H A B A N A S. -H o y  ha 1 egado á este puert» 

vapor correo Jícino Mercedes, d» la Compañia W 
satiántíca, sin novedad.

BIS KOVBDAD
PARIS 8 .— El periódico católico L'Univert 

h oy  que la sa.ud d "l Papa no »«  ha alterailo.
Añade, que Sn Santidad ha «uspendido los 

dieui-iaa, según su ccstum bie, dui&nte la épo® 
los grandes calores.

DIPICOLTADBS BN ORIBNTB
CONSLANTÍNOPLA 8 .—Una nota de R’ 

contesteudo á ia  circular inglesa sobre la cm 
de Batum dice  que Inglaterra no tiene par» 
acusar á Rusia de h»ber violado el tratado de 
Jin, cuaudo ia Gran B retañi viuló dicho tratado 
ea connivencia con el principe de Bulgaria, eo 
actos realizados despnes do la revolución de 
mella.

En los cironlos oficíale.» se croe que lugizW® 
obligará en brev» á ia Puerta á  manifestar su d f  
nion sobre el asunfi) de Batum.

UNA m a n i p k s t a o i o n  p .c c Jp i c a  
BRUSELAS 8.—Lo» socialistas han llevado 

á cabo au auu'JOiada mamfer<ta"i<'n en e»ta ciud* 
ü a o »  1600 obreros, Jlevandu dooe bandera — 

jas, han recorrido la» callea oantacdo ia M ar$J^  
Nu ha oourndk) ningún incidente,
£1 órden no ee ha turbado.

Fabra.

SECCION DE NOTICIAS
a o v i c iD io  T s u ic iD ie  

A  los tres dn la m -dragada de ayer el JósC* 
•alia precipitadamente p»ra el oa u m , ,,h ;u J"’ 
eáivaro, doude. según parte qne acababa de t®®' 
ee había cumetid.iun dobiecrím in.

Trajeron el parte ai Juzgado dos Gnardia» 
las del puesto de los Veuta» dol Ecplrita

<P

r
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qn ieoes deelararoB qn« pocas horas aatss, en el te­
jar del Cacharrero, frente 4 la Fuente del Berro, 
t ib ia n  oído varias detonaciones de arma de fuego, 
qae acndieron y  penetraron en el tejar, dond® m -  
soatearoa 4  ana jóven , oomo de 25 ^ loe, tendida en 
•t suelo y  casi espirante.

Contiauaron registrando la casa, y  en una habi- 
tkoion qae estaba cerrada por dentro, y  oaya paerta 
filé preciso descerrajar para entrar, nallaron sobre 
s a  lecho 4 un jóvHQ da 28 aAos, con  ei cráneo des­
posado y  á sa lado , caída en el soelo, ana pistola 
descargada.

L os hechos, tal com o se nos refirieron, son los 
a g o le n  tes:

El jóven, qae yacia  en e l lecho, se llamaba Juan 
Joaé R incón, segador, de honradas coetumbres y 
afable trato, y  bapiUba en e l tejar del Cacharrero, 
son su am iga Anuima Martin Rincón.

Juan José salió á segar, y  al volver, hace naos 
eeho dias, eupo que su  amante tenia reiaúones con 
etro hombre y  la  arrojó de su  casa.

E lla se fue; pero siu  duda no la iba tan bien con 
su  nuevo am igo com o con e l infeliz segador, y  ano 
•he prese< tóse en dU antiguo dom icilio impiorando 
•1 perdón d e ljóveu  Juan José.

Este la rechazó con desprecio, y  ella U oróy  su­
p licó  pidiendo queno ia abandonase.

El ssgsdor in -istió en que saliera de all{ inme* 
áiataiuent®, y  entonces la Antonia comenzó á iu -  
snltar al pobre jóven.

El futra de si, sacó una hoz que llevaba en la 
«intura y  causó á la muchacha uua terrible herida 
•a pl cue io.

H echo esto, tiró la hoz a l suelo, y  armándose 
•on una pistola de dos cañones, disparó s*/bre la 
m ujer los do» tiros, cuyos proyectiles la hirieron 
an el costado izquierdo.

Viendo que aún no estaba muerta, el jóven  se­
gador cargó la pistola con (tra  cápsula y  disparó 
Se nuevo yendo á herir á la Antonia en la  rodilla 
izquierda.

La chica cayó al suelo cubierta por la sangre 
que á torrentes manaba de sus cuatro heridas.

E l jóven  entonce» subió á s u  habita ion, echóse 
en su cama y se d isp a 'ó  ta pistola sobre la eip . de­
recha quedando muerto en el acto.

L a Antonia Martin R incón pres*ó declaración 
en la Casa de Socorro, y  desde ella  pasó en gqavisi- 
m o estado al H ospital de la  Princesa.

**•
POK UNa B c o p a s

Casi al m ism o tiem po que se llevaba á cabo 
éste doble crimen, se com etí» otro ea  e l café de 
Eanta Cruz.

Como indicamos en el titulo, e l vino ha sido la 
«ausa ocasional de este crim en, que sen os ha dicho 
ocurrió del modo s igu ú n 'e :

Anoche, de.spues de dejar el servicio uu emplea 
do  en el tranvía del Norte, llamado A .fon»o Blanco 
Mora, de cuarenta y  d< s años, natural de Segovia, 
•neoQiróen una t  bem a á un am igo suyo, Juan 
Plaza Olaya, de treinta año«, casado, jornalero, na­
tural ne Outoria d-1 Pinar (Burgos).

Estuvieron hablando oordialmente, y  el del trao- 
TÍapro,)U8o a lJu an  ju gar al tute unas copas, pero 
e l aludido se negó á ello.

A sí la» cosas, amboe se encaminaron a l café de 
Santa Cruz, y  alil v o lv ió  el A lfon?o á suscitar la 
eueetion del juego, reprochando á sa am igo dol des­
aire que le habia hecho.

L a disputa se agrió, y el A lfonso sacó una nava­
ja  de e oru s  dimensiones y dió tres puñaladas eu el 
eostado izquierdo al luau,

E l agredid© dió voces en demanda de socorro, y  
«1 agresor huyó, siendo alcanzado en ia plaza de 
Santa Cruz por el cabo de órden publioe Oláudio 
C am posy el guardia núm, 386.

E ib e i ido fué ilivado  á la Casa de Socorro, y 
¿espue» á  MU dom ioilio. Con :epcion Jerónima, n ú - 
me> o '25. piso 4 y  el A lfonso Blanco á.disposicion 
del Jú zg a lo  de guardia.

Jwjwrcioípnbtica un telegrama le París en 
que <e nice lo ?igu 'enu :

•L bvhpendance Bdge  publica nna oarU f-nhada 
•B Madrid, en la que se expre?» la opiniun del si -  
1»T Cánovas del Castido acerca de la cuestión p olí­
tica y  la* v iciaitu ies de los ministerios.

Según el corr- spon*al, el Sr. Cánovas oree que la 
reina regente debe agotar t».da» las soluciones libe­
rales antes de llamar á los oonhervadore-.

Opina que conviene i s.'Srar á que el Sr. Sagasta 
g ib ie m e  en paz todo ei tierocoqn e (meda, jr eu ua»o 
de ga-tarse ei acto» I presidente del Censejo.. d -te  
acudirse á las dem ás eotuci' nes de la izquierda que 
sean ¡lO'ibles, inolu-o las del general López Üomin- 
gnez, ó una que pres diera et Sr. Martós.

Solo deppues deten  volver al pod .r  los conser- 
Ta'ore». lo» cuales darán la batalla á la revoiu - 
a ó B ,—M .„

O O M B ISA C rO S D T ÍL 0 M Í T 1C4

H é aqi i la de secretarios de legación que se ha­
bía arunciado:

Don Francisco Reinoso, segnndo secretario en 
San Peteioburgo, ha sido trasladaio á Lóndres;
D . Julián del Arroyo, « “gundu en R o m ', para Ber­
lín , y  le reemplaza D. M .nuel Pastor y Bedoya, qne 
dessmpeflaV a igual cargo en el Japón; D. Pedro Ca- 
llice, seguiido secretario nombrado eu Ru -Janeiro, 
ha sido de-tinado á T. kis, donde servia com o ee- 
oretario de terocta clase.

D i:e  E i Porvenir Vascongado:
“Ayer tü d " , en el u onieut-- de salir el tren de 

Dnrutigo, 4  la* oinco de la tai de un carabinero en- 
c- n tió  u 1 sobre que ooniei ia varios billetes d« Ban- 
«o . El h' nrtd© militar, cuyo nombre sentimos no 
•abtr, se apreaoió á ia r  cuenta del hallazgo.„

B L IN C B N D IO  r>B BBBOLLOSX

TTieifl ante? v®T ha -eg o id o  el fuego en el pueblo 
Ae Rehollo*a (Guadalsjara) que B • in ició el ju ev is.

Después da d 'Stroir 36 casa», ba sido com pleta- 
mt-nt© rX inguidu,

Tanibieu en Hnermeces, pueblo de aquella pro- 
T ia íia , ha ocurrido un iucendin, pero éste, afortu- 
badameute, no ha tenido importan ia .

Duraute la estancta de D. Venancio González en 
Mr.. <1 r V® ®? 'argará dei ministeiiu de la Gober­
nación e l Sr. Moret.

Dur-uta el me» de Junio últim o, la po’ la - 
•ioii penal de España ha disminuido en 158 indivi­
duo».

El mayor cootingeDte de penados.en ese mes lo 
•treció la provincia de E.tragoza, con 869 varon-s 
T H2 h-mhrss: “egnían: MáUga, con 763 y jineve; 
Granada con 716 v 27, y  Vzlan.'ia con 693 y  10.

L a sq u e  dieron meuos número, fueron: Cana 
ñ as, con 47 y o  ¡ho; Qnipúzcoa, con  47 y 11, y  Aia 
Va. uu 'i 5 y 12,

* * *  De la» per-onas que resultaron heridas en 
al lu endio de BarceU na, que ya  referim os ayer, 
han fallecido tre»; ia naujer cu%»s ropas fueron 
•oQ-um i'as por el incendio, I» eri»tura que ama- 
mantaii» dirba mujer y ona vecina qne sz frió  un 
fuerte arcidenta al ocurrir el iuiie.idio.

Loe deiná* berilos  continúan en grav« estado. 
•*9 £1 U .nsejo de Estado en pleno se reunirá en

esta semana, para emitir dictámen en algunos ex ­
pedientes, entre ellos et de la Cooperativa de Cádiz

Í' e l d e  aumento de sueldo, oomo gratificación, á 
03 capitanea de ejército qne presten servicios en 

cuerpos armado».
9* «  H a sido detenida en esta córte una mujer, 

com plicada en el robo com etido hace unos meses en 
Zaragoza, casa del diputado Sr. Laga»ca.

A  la ladrona, después de regis ’vada minuciosa­
mente, ee le encontraron en e corsé 6 000 reales en 
moneda» de oro, que llevaba perfectamente ocnltas 
entre la.» telas de dicha prenda.

En V illarreal (Alicante), un marido, qne 
mantenía relaciones iUcátos c<.n cierta m ujer del 
indicado pueblo, envenenó á su  esposa con ana pó­
cim a que le proporcionó su amante.

•*• A yer tarde salió para la Granja, según se 
dice, el general Salamanca.

Telegrañau de A vila, que de ocho á  nueve 
de la noche d®l dia 7. han sido hallados en la v ia  
férrea, á un kilóm etro de ia estación, varios bultos 
de equipaje, a 'gonoe abierto» y  destrozados, que se 
supone han sido arrojados de loa trenes descenden­
tes. E i juzgado entiende en el asunto y  se trabaja 
en la averiguación y  captara de los autores.

***  Comunica el gobernador de Castellón que á 
consecuescia de un huadimiento ocurrido en una 
cueva distante un kilóm etro de Córte.» de Arenoso, 
hen perecido cuatro jóvenoa de aquella vecindad, de 
nueve á catorce afios de edad.

L os cadáveres han sid> extraídos despues de 
dos h<'ras de e x :e » iv o  trabajo, y  el juzgado se halla 
instruyendo diligencias acerca de este tríete su­
ceso.

« %  Ayer tarde se despidió de sus subalternos 
eiSr, Aguilera. Mientras llega el Sr. Nieto, ae en­
cargará de la dirección de Penales, el Sr. Bató.

Eu B  irriana (.Alicante), se ha com etido un 
miat..riosO urimen.

Haca unos dias, apareció muerta violentamente 
u'*a infeliz criatura de aquella población, sin que 
s e h .y a p o d id o  averiguar hasta la sh ora  presente 
quien ó quienes sean los autores de tan bárbaro 
atentado.

1*^ A yer fueron det< nidos en e l puente de To- 
0 cuatro iudividuos, por desacato al fiscal de la 

Audiencia de esta corto.
El viernes por la tarde, en la  carretera de 

M urcia á Lorca, sitio  denominado de H oya, volcó 
un carro cargado de tinajas, cogiendo debajo ai 
condncror, jóven  de diez y  seis aflos, ai qne dejó 
m uertoen ei acto,

9,^9 U n jóven  de diez y  siete años, y  nna seño­
rita de catorce, q w  ¡seainabanl. desaparecieron ayer 
de esta corte con rum bo á A vila .

.Sevilla.—Aíyttocií G lo bo .— Toros Muruve, 
rpguiare*; caballos muertos, 3. Almendro, m uy 
bien.— El Corresponsal,

,* *  Saa Sebastian — Alguacil G lobo .— Toros C*r- 
riquiri, bravos; oiatarun catorce caballos. Rafael, 
superior, fué volteado, sin consecuencias. G oer- 
rita, desgraciado.—Aurrera.

UH UUBSTO T UB BBalDO
Ayer, entre ocho y  medía y  nueve de la noche, 

ocurrió ante el Palacio de Oriente uuu doble y  sen­
sible desgracia.

Como no podemos responder de la exactitud de 
nuestros iiiformes, nos conteDtaiem ’S coa  dar la 
versión que do s  parece más ver sim il, entre las 
m aceas que corrían en ei lugar dei siniestro.

Parece que á Ja hora citada, el centinela de fac­
ción en el ángulo que cae á la plaza de caoullerizos, 
v ió  Bubir por la rambla un hombre que trataba de 
agredii le, á juzgar por sus gritos y  ademanes ame- 
naz'iiloree.

D ió Ib el alto; pero e l hombre, en vea de detener­
se, corrió liá :ia  él con hostilidad man fiesta, E l 
cantinel.i le lechazó con la  culata; pero viendo qu e  
e i agresor insistia eu su  tem erario propósito, echó­
se el fusil á la cara y  lo  mató d t un tiro.

E u e>te punto, auméncaii-e las dudas y  se m u l- 
tipU an Us mas ojiuestas versiones.

Dicese que al mismo tiem oo subía otro hombre 
por la rambla, s i bien hay quien asegura, que de» 
de el principio iba en compañia del pr moro. El he 
cho  Bs que, el ceutin-. la met-ó rápidamente una 
t;u6va cap.sula, disparó y  d.'jó tundido a i segundo. 
E -te recibió el balazo en el ángulo de nn ojo, pero 
t  .yo la fortunii, si no mienten nuestras noticias, de 

ue ei proyectil saliese, sin ahondar, por encima 
e la ornja.

H állase en el H ospital ds la Princesa, y ha po­
dido prestar deo'aracíon.

C.inviraeu t o d o s , en que la  p r im e r a  v i c t im a s e  
h a lla b a  en esta d o  de e m b ria g u .-z , p e ro  no t o d o s  
op nan l o  m is m o  r e e p e c to  d e  la seg iiL da ,

La opiniun corrieote indica, que entre el muerto 
y e i  bendo. no habia relación alguna; nosotros nos 
concretamos á narrar os faechios, tal y cem o á nnes- 
t: o oído han llegado, de,audo su esclarecimiento i  
loa tribunales da justicia.

Anoche á las diez, dos individuos riñeron 
en la plaza de Oriente, y  uno de ellos, 1 amado Ma­
nuel Ri.driguez de 21 años, in ir ió  al otroEam ado 
Pedro García, siete puñaladas.

En gravísim o estado, fué llevado á la Casa de 
filo corro.

L a cuestión parece se snscitó per haber recla­
mado e l Manuel R odn gaez al García, cierta can­
tidad,

Anoche ee descubrió nn escalo en la rasa 
número 97, cuarto principal, de la aJle de Atocha, 
y  que com onicaba con t-1 principal del núm. 14 de 
la ¡alie dt-1 A m or 'ie Dios.

Según declaración del portero, é -teú ltim o cuar­
to  f i é  alquils.'io hace algiini s  dias por un homüre 
y ana mnjer, tos cuahs n i han sido habidoe. 

o * í  Q 'iinina dulce. Dr. Santoyo. Linares.
^*1, En el kilóm etro número 595 de U  linea de 

San Sebaet-an se arropó a .e r u n  nombre son reía  
via, al pasar e l ti eu num ero 1029, m uriéndole éste 
graves cuniu-ioues.

El juzgado de Tola»a enti nde en el asunto.
Anoche parece se sublevaron las i>re-as de 

ia cSrcel d© mujeres, por uo juerer acceder e l di­
rector á alguna» de su- pr. tm siunes.

Cl a  b cro t.i  s e  c a lm ó  con la  iu te r v e n o io n  d e  lo s  
a g e n te s  d e  la a n tor id n d .

A v e r ig u a d a  p o r  e l  g o b e r n a d o r  c iv i ', Sr Z  ig a s t i, 
la  c a u s a  d e l a li-o fu to , resu U ó  M?r, q u e  hab éndose 
q u e ja d o  v a r ía e  d e ia »  p re s a »  d e  .ju e  o tra s -q u e r ía n  
e je r c e r  a lli  liUa e s p e c ie  d e  b a ra te r ía , ei d ir e c t o r  ue 
la c á r o e l pos > e n  a r r e s to  á la s  qu ere lla n tes  por e u - 
p o n e r la s  c a lu m u i id o rs s , Las d e  na» h n iierou  - a u sa  
c o m ú n  c o n  la s  a rre s ta d a s , y d e  a q u i  e l  t a m u lto ,

D ic n de 6 - añada que hace do.'os dias tm 
propietario ds Alniegljar recibii* una carta ürinada 
por Melgares, pidiéndu e 6.U>) duro», so nena d 
muerre. L a guardia c iv il de Gádiar y Pitres prac­
ticó á 1* hora que se de-ignaha para denositar el 
dinero, una eapl' raoii n del sitiu preUjado, sin ob­
tener éx ito  ®n MUS gestione*.

Por el gobernador d» GnipÍL/coa se ha er- 
daiiadn e l cierre de to'las as escuelas públicas de 
aquella provincia  hasta el 1.* de Setiembre próxi­

mo, en vista ds no reunir sus locales, en su mayor 
parte, las condiciones higiénicas necesarias.

En V igo  un perro rabioso recorrió 1» pobla­
ción, mordiendo á las h ijss del conserje del Liceo, & 
un vendedor de periódicos, á  varias personas que 
paseaban en e l Coato y á otros perros.

Después de hacer todos estos desaguisado.», con­
siguióse, por fin, dar muerte al can.

OONS&IO DB niMISTBOS
Como estaba préviamente anunciado cual era el 

asunto qne lo  m otivaba, todos procnram os oonocer 
con exactitud k> acordado respecto á la Trasatlán­
tica. Y  con efecty, los ministros tuvieron el buen 
acuerdo de formular na reextr&cto, que nos fué fa ­
cilitado, del que ha strvído para seguir el curso del 
extenso expediente seguido.

Estaba ya  acordado, en uno de los anteriores 
Consejos, segnn hemos dicho, qne la solicitud de 
rescisión elevada al gobierno por la Compañía Tras­
atlántica, con loa dictámenes y  pareceics emitidos, 
pasara á inform e del Consejo* de Estódo y  ayer 
mismo fué enviada esta parte del expediente al 
Consejo por e l ministerio de Ultramar.

£1 b x W e n  del expediente general ocupó i  los 
ministros tres horas muy cuuqplidaB. Apreciando 
los m últiples extremos de la navegación y  de las 
relaciones con las provincias ultramarinas eu sus 
di versus aspectos de interés pú olico  y  del privado; 
las exigencias de la opinión y  la» ciriunstancias 
del momento, loa ministros, después de discutir 
ámpliamsnte sobre cada uno de estos pantos, v i ­
nieron á ana série de conclueiones, contenidas en 
la nota facilitada, que dice asi:

“E l Consejo entiende y  acuerda, que loe servi­
cios postales maritimos son insuficientes; que de ­
ben ampliarse con la  creación de una linea princi-

fial á los puertos del rio  de la Plata y  varias au xi- 
lares de Ja de las AutUlas y  Filipinas; con  uu ser­

vicio á  Marruecos y  las poseaioues españolas de la 
coata Occidental de Africa,

Se acordó el nombramiento de una comisión 
compuesta por los ministros de Harina, Hacienda, 
Gobernación y  Ultramar, para que redacte e l p lie ­
go de estos ser ."icios, reorganizados con sujeciou á 
los adelantos modernos. Se tratará con la Compañía 
Trasatlántica para la contratación de loe indicados 
eervioios. y  si no aceptara las condiciones, se acor­
dará Ja rescisión de los que actaalmente presta, y  
servirán aquellas de base para redactar el p liego 
con arreglo al cuai se abrirá un concurso, que ha­
brá de anunciarse antee de que termine e l presente 
año.

Si la Compañía Trasatlántica aceptara las con­
diciones que se le propcndrán. e l contrato que con 
ella se celebre, será sc metido k  la aprobación de las 
Córte», sin lo cual no será definitivo „

Esto dice la nota extractada del acuerdo. Y  co n ­
viene oons'gnap, porque es interesante, que entre los 
acuerdas adoptaaos figura el de negar a la Compa­
ñía Trasatlántica Ja garantía que solicitaba de una 
parte de au capital.

Tam bién e» conveniente consignar que, según 
se ha dicho, e l gobierno ha feoíb ido indicaciones 
de empresa» poderosas, dom iciliadas eu Inglaterra, 
I freciendo hactr los servicios ya  establecidos y  que 
ae establezcan, con buques de cinco m il toneladas. 
Sohre este particular los ministrua no hicieron la 
menor referencia.

Tom ado el acuerdo sobre la Trasatlántica, 
los mini*tros se ocuparon en cosas más menudas 
de la política, hablando de los rumores acogidos por 
una pane de la prensa respecto á la actitud del se - 
ñor Camacho, que la nentan por ól, de ser exactos; 
de luH relativo.» á notarse i gitacion en determina- 
¿IS puDtos; y  de lo  qua urge á algunos de ellos sa­
lir de Madrid por n.otivoa de salud.

L os 8res. González (D . Venancio) y  Ganjflzo, de­
sean salir hoy mismo pata Mundariz y  Cauteiets, 
pero aún anoche no s bian si podrán realizarlo.

E l Sr. Sagasta sigue en su propósito de trasla­
darse ano de estos dias á la Granja; pero no le  ha 
fijado aún.

E l decreto encargando interinamente del m i­
nisterio de la Gobernacioa al Sr. Moret durante 
la ausencia del Sr. González, ha sido ya  firm ado por 
la reina regente.

,*** Creemos que se ha encontrado ya  la fórm u­
la de satisfacer, en lo posible, las aspiraciones de 
los pueb.os amenazados de vendérseles por la H . -  
cienda Jas dehesas boyales y  terrenos de común 
aprovechamienta', sin acudir á revocar nada de io 
dispuesto.

C onsi'te  aquélla en oí denar á loe delegada» que 
durante cierto tiempo admiUn las .nstancia» y  do- 
cu'uentos ju e se presenten, com p si io  hubiesen 
sido en tiempo, no resolviendo ningún expediente 
entretanto.

LA GACETA
DB XYBB

HACIENDA.—Orden aprobando el reglaineuto á 
que hau de sujetarse los concurso» para el ascenso de 
los empleados deJ Cuerpo de Aduana», en cumplimien­
to de lo prevenido en ei decreto de fecha de ayer, 

Inrvcci >n general -le la l)ewla.—&éta Dereocion 
general ha dispuesto que por la Tesorería de la misma 
se satisfigan un la próxima semana, y  horas designa­
das al efecto, loe intereses y demás oDligaciones de la 
D e u d a  pública que á continusciuaao expresan, y  que 
»e I ntregiien loe valorea siguientes:

Dia 9.—Bago de intereses de accione» de obras pú- 
blioaa y  carreteras d - 64 millones del semestre do 1,* 
de Julio último, y  do 55 y i »  millonea de los venui- 
mlentoB de Agosto de 188o y  Abril último; facturas

cione» del 8 por 
33 y antoiiores;

pre*eutailas y corrientes.
Dia 10.—TagodeintcresfsJei! »;rit

l*nwi o UC A* AJO a* U4«1.r 4*0 J
B púliliofts, carreteras é inscripcionoa), atraeos 
. Jalio.ie t87Í y reembolso de tioul)» del 2 por 
,rtiZa.losen toáoslos súrteos; facturas preeuu-

100 delsem-'Btre do 1,” de Julio de 
faot'iras presetitaias y corriente». . .

U Í4 l2—Pago de intereses de todas clases de Deuda 
del semestre de L ' de Julio de 1882 y anteriores (excep­
to obtss públicas, carreteras é ins->ripcionoa), atrasos 
del.*d® - . . .
LO lamurt.
tada» y oorrieutea „  ,

Dia 13.—Entrega de titulos de Deuda perpétua al 4
Sf.rlO iiuterioryoxtorior.ptooeleute» de conversión 

el 8 por 100, ¿irriMiamles, inscripciones, residuo» y 
canje 0“  provisionales del 4 por luO, llamados y  no re- 
•OF'dus. ,  j  .En trega de Tsiore» depositados en arca de tres Lla­
ves, procedentes de creaciones, oonvorsioaes, renova- 
«iones y  canjea.

Ciijagenem i d-D rpósi'ns.—Veta Dirección gene­
ral ha aoord»<l'j Los pagusque se expresan áoontinua- 
cion para io» diss 9 al 12 dol corriente, de diez á dos ds 
la tarde.

I.iti'reeba de les depósito» neoeeanos en metáuoo de 
la tercer» parte del 80 por 100 de propios.

Dia 9,—Primer semestre de 186», carpetas números 
L 58 'á 1.703 de aoñalamiento.

Di« 10.—Primer semestre de 1886, carpetas nume­
ro» 1.706 á IB 2 ' de seBsla oionto.

Dia l(.—Intereses del 7 1(2 por 1 O, carpeta número 
1JÓ34 de señalamieuta-Prime, rem.wtre de 1876 y  an* 
teriorea carpeta núm. 6i84 de id.—Segundo semestre 
de id- carpeta núm. 5 ‘ 69 de t i —Primer remestre de 
1876, carpeta núui. 4.765 de id.-¡-8egundo semestre d» 
i'iem, carpeta núm. 4.548 de id, — Primer semestre 
de 1877, carpeta núm. 4585 do id.—Segundo «emeetro do 
ídem, carpeta núm. dá*"! de id.— Primero y  íegundo 
BCüioBtre du 1878, CBrp“taPúi». 4.2i9deid,—Primer » -  
meetre de 1879, car; ota .lúm. 4I¿lSdo lA—Sogundo b»- 
meati» de i«l, carpeta ntoa. 4.145 d» id.— Pfimex »em»e'

tre de 1680, carpeta núm. 8.968 de id.—Segundonemestre 
de id., carpeta núm. 3.891 de id.—Primer semestre de 
1881, oarpetas números 8.789 y  8.790 de id.—Segund» 
semestre de id-, earpetas números 3560 y  8.861 da id.— 
Primer semestre de 1882, carpetas números 8.756 y
3.T36 de id.—Segundo semestre de id., caí petas números 
3,645 y  3 646 de Ü —Primer semestre de 1983, carpetas 
números 8,477 á 8 479 de iA—Segundo semestre de ídem, 
serretas números 3 342 á 8.345 de id.—Primer semestre 
de carpetas números 3.822 i  8 .8 ^  de Id.—Segun­
do semestre de id., carpetas número» 3.276 á 8.279 de 
idem.— Primer semestre de 19%, oaipetas números 
8.045 á 8D48 de id.—Segundo semestre de id., carpetas 
número» 2909 42.912 de id.—Primer semestre de 1886, 
carretas números 1RÍ7 á 1.940 de id.

Dia 12.—Primer semestre de 1 3 ^  oarpetas núme­
ros 1.941 á 2.069 de id.

V neiotri.—En la Audiencia de la Coruña las nota­
rías de Sarria y  Lugo. En la de Zaragosa las de Cavas 
de Huesca, M<«guinenza é Hijsr. En la de Barcelona 
las de Vich, Igualada, San Quintín de Mediona, Bar­
celona, Uldecona, X'alamóe, Caiella, San Lorenzo de 
Mornmp. Masllorens, Llagoetera y  Heua Eu la de 
Burgos las de Viguilla de Soto, San Leonardo, Mou- 
teagudo, Aramañi.ns, Qnintanarde Valdelucio, Aran* 
da de Duero, Cerezo de Riotirón, San Estéban de Gor- 
maz, Laredo, San Millan de la Cogulla y  la de San­
tander.

DB HOT.
PRESIDENCIA.—Decreto decidiendo á favor de la 

autoridad judicial, una competencia suscitada entre el 
gobernadur do la provincia de Oviedo y  el juez de pri­
mera instancia de Pola do Lena.

HACIENDA.—Ordenes declarando cadnoadsLS las 
siguientes cargas de justicia: Una de 1296‘33 pesetas, 
que figuran eo presupuestos, á favor de ta condesa de 
Mont'jo, por el equivalente de aliabalas do vario» pue- 
hios do la  provincia de Guadalajara.

—Otra de l.49j*í>5 jjesetas que por el equivalente de 
las alcabalas de Oibraleun, figuran de los propio» de 
dicha villa.

—Otra de I64'15 pesetas por id. id. de las alcabalas da 
varios pueblos do Burgos a favor de la condesa do Mou- 
tijo.

—Otra de 4('9‘40pe»eta» porid. id. do Alfacar (Gra­
nada), á favor dcl ayunCaruiento de aquella vil a.

—Otra do 17,'-26‘15 pesetas que por iA  id. de vanos 
fueblos dr León, figuran á iiomtre de los duques ds
Frías y  Uco-la; y otra de 910*35 por id. id. de varios 
pueblos de Boria, á favor de la oondesa de Montijo.

—Orden declarando que noprocede el reoonucíiuicn- 
3 como carga de justicia do 1.017,19 re; 

anual, que en equivalente de las alcabala» de Jeplño-
n esy  San Adrián do Vilanño solicita el conde de M v  
ceda T San Boman.

(4ÓBEKNACI0N.—Orden nembrando director de 
la o»rc®l de Vallado'id, á D. Ignacio Conez Alvaiez.

FOMENTO.—Orden mandando se adquieran pera 
bibliotecas populares lOU ejempiaros de ia obra d« don 
Miguel (Jomez Urinl, titulada ■‘Biblíoteoa antigua y 
mcnierna de los escritores arsgonoaee..

' l ' e m p o i - a . t n r a
La temperatura de ayer en Madrid, á la sombra 

según las observaciones de loa ópticos, Sres. Arambu- 
ro horuianc-S Principe, 12, fué la siguiente:

A  las ocho de la mañana, 25° centígrados sobre 
eeio.

A las doce Idem, 87°.
A las cuatro de la tarde, 82.
A  ía» sets de ídem, 27.
La máxima fué 38,
La mlninia 17.
t'4 barómetro marca *11 miUmetroa
Buen tiempo. '

soLsia
Madrid; ücntado, 00 20. Fin le  mes, 5990 Operaoio- 

nea
Barcelona; Interior, 59,29.—Extexior, 60,07.

CÁDIZ Y LA TRASATLÁNTICA
Con este titu lo ha publicado el periódico LaOpt- 

nion un articulo, eu el cual se expone la inquieruii y  
el sobresalto ocasionados eu la p« blai ion de Cádiz 
p»r  la cuestión pendiente e n te  la Trusatlántiea y  
el gobierno. Hú aquí el artículo de nuesiru eulega;

•‘Continúa en la prensa de tod©8 loe matice» y  
de tod is  las localidades la preocupación por el re® 
sultado que pueda tener el asunto de la Compañía 
Trasatlántica.

No se abre un periódi :o  de provincias sin que se 
encuentre alg i sobre este asunto, y  una ©icitacion 
ai gotiieino para que no acceda á la rescisitn  soJioi- 
tad i.

Pero donde real uente la preocupa -ion ha toma­
do caractere.» alarmantes es ea Oudiz; los diarios de 
aquella hermo*a ciud al de A udaluds, apena» »i 
dejan espacio para otros asuntos qu» para el que se 
refiere á U  rrasHiláutíca.

Y  e.» natural que así suceda, porque los iutaie- 
ses de la poblací -u -etín -ton  iutimainente nuidos á 
lo» de la Compañía Trasatlántica, que su ptosperfa 
dad e» la pro*peridal de la Compañía.

E l IHario de Cádii, p erió lioo  im porU ntlsim o ia  
aquella ciudad y  muy re*peiado en todas parte? por 
la  severidad y  honradea con qne trata todas Jas 
cuestiones qu» afectan 4  la pobJacu n  de C«diz, es­
cribe un bien p< n .ado artículo para defender al ge­
neral Becánger, ministro de Marina, de ios imputa- 
oioaes falsa» que le atribuyó uu corresponsal de un 
diario de Barcub ua, y entre otras cosa» dice:

“ La hi-toria d-*l gm-tral Beránger, sus servicios 
á la marina, su sigu^ñcacion en el g  bieroo y  sn 
evidente afact© á esta región, oous'ituyen nn rotun­
do raeutis á ciertos ru nore» de que s® ha hecho 
cargo e l corresponsal de un p®riód co de B irceloua, 
soo ie  supuestas fra.*e» vertidos por e l general Ba- 
lónger en o» pasillos d cl Cougres©, en s  n de crí- 
lica  á la conducta de !a  Cuiapañía por ?u  actitud 
iresente. por la suhveuc'on que ha percibido y  por 
a» condíjione* de ->u? bu |ues.

Ño, ciertamente. E l grntral B-sranger no ha d i­
cho que “otras empresas pueden realizar ese tuísmo 
servicio eoo ventaja» p*ra ei T iscro  y para el pú - 
b lico;„ pue» que pur detuá» sabe que esa.» em pre-as 
nacionales no seimprovi.»an con las promndas raí ■ 
cee que tiene la »c 'u a l en el coraz <n del pal», *on 
sn exteudidUima relación coa  e l coiurrcio y  la in­
dustria de ios principales puertos, con Im  garantías 
para e l bueu s*rvi do que e tahlece eu hist >ria y  sn 
exce ente personal, organizado an no escaso núme­
ro de añus.

N i ha hablado tampoco de los millones de sub­
vención ,-(ue representan ba-tante meaos de lo q u e  
vale ei servicio, y  que (suponiendo que se pagaran 
leligioiam ente) sólo cou-títuyen una esra.»» parta 
de lo» millones que cada año de»embo .*a la Com­
pañía, siquiera uo sea más que en sn D elegación ds 
Cádiz.„

Este es lo  exacto; esto es lo  jasto y  natura’ : el 
ministro de Marina, ni por sus ideas re*prcto de Ja 
im portancia de la Tia»atlánríca y  d» los servicios 
que pre®ta, importancia v servicio-, que oo  se im - 
provi-an; ni por el elevado cargo que tiene, pude 
nuiica hacer iuamfe»taciones de ia índole qne J« 
atribuyó el mencionado corresponsal: y  una prueba 
de e llo  será 'a contestación que dé á lacatta  que 
los marinos de ia Compañía Trasatlántica Ja hi-£ 
dirigido.

Esta carta, que copiamos á continuación, es nn 
docnmento qne honra tanto á lo» que la euscriben, 
com o al ministro en qne esperan la d < fn »a  de su 
carrera, de sn porvenir, de su vida, que es la vida 
de la Cumuafila

H é aqui la carta:

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTRADO

“ C&dÍB 20 de Ja lio  de 1886. 
JSacmo. Sr. D ,  Josi María Beranger, ministro de

Marina.
E icm ü. Sr. 7  muv diatingiii Jo genera': Ayer ne- 

i r 09 recibido el oariüoao te esrem a q oe  V, E, se ha 
digna lo  dirigirnos en eoutostacion al que cou fecha 
37 tavim os e l honor de enviarle, suplicándole pres 
tese sn valioso upoyo á las gestiones de ia Com pa- 
fiia TrasatlAntica, para evitar la suspen-kn  deeus 
servicios,qne ocasionarla la  ruina de nncaeiosas 
íaniilias, y  e l decaimiento de uneítra marina mar­
eante.

Sus bondadosos ofrecim ientos fueron por nos­
otros iomediatamante com unicados al pwsonal, 
cu yo  agradecimiento y  confianza en el cariBo pa
ternal que V. E. ha dispensado siempre A los hom ­
bree de mar, hemos tenido el gusto de trasmitirle 
anoche por telégrafo, m a n ife tin d o le  al rnismo 
tiempo nuestra oonvicoion de que procurará im pe­
d ir  la o<>nsnmack>n de un acto que ocasionaría in­
dudablemente el desooncierto de la clase á qne 
•ertenecemos, siempre enérgicamente protegida 
p o r V .B

L a  Compatiia TrasatlAntii a oons'itn  e h oy  para 
Boaotros un patrimonio hontO:ameiite ganado ra 
fuerza de largos años de servicie eu que las penali- 
dudes, los duros trabajos y  riesgos del mar, ton co - 
ncoidos y  exoerim ertodos por V. E., coustitayen. 
noiaterrum pida seiie. En ella hem os conquistado 
puestos de un escalai’en qne coo^titnven hoy nues­
tra fortuna personal, y  qn# ofrece com o recompen­

sa á nuestra laboriosidad, honra-lea y  snbordina- 
oLon, ju sto» asctnsos, y  con  tilos nuestro bi»nestar 
y  el de nuestras ftm iüss. Fi-r el!a conteiuplauios 
con ánimo tranquilo, las enteimedades, la ancia­
nidad y  la muirte, pn eseabtm oe que si la fiebre ó 
el reuma postran nuestro euerpo. qn » si les años 
amenguan nuestras fuerzas iinpo>.ibiíiránd-. nos para 
el trabajo qne ei el mar ó  la epidemia nos devoran, 
ella acude á nuestro alivio con el sueldo ó  la ju - i -  
Ucion, y aleja la miseria de naestrM  familias oon 
esas benditas pensiones mensuales, qne son boy  el 
sosten de las viudas y  de tus huérfauos de nucetros 
infortunados compafieros.

No extrañe, pues, V . E . que veamos en la caída 
de la Compañía rrasatlin tioa  nuestra propia m i­
na, porque, ¿dónde irt-mos á recuperar el ospitol, 
que para noaotfos represento la posioion adqui ida 
y  el concepto de nuestros jefes? ¿Cómo eacon'.tac 
pronta y  buena oolocacion que equivalga á la que 
poseemos, fiado e l eetodo precario ra  que se en ­
cuentra nuestra marina mercante? ¿D e quién espe­
rar esos derechos pasivos, que son ya, por v irtu l 
de loe generosos impulsos de nuestros ^ rectores, 
ley  de esta Compafiis?

£U a 08 la única base estable donde nn gran nú­
m ero l e  pil< tos, y »  qne no pneda eer la tota-idal,
encuentran aquello qne siem pre ha faltado á nues­
tra clase; permanencia y  com-ideracion ra  e l em­
pleo, a seen ^  gradual, amparo i  nuestras familias 
cnando noe-tros braaos les falten.

Si posible fuese que todo? nuestros compañeros.

desparramados por esos maree, se encontrasen boy 
á nuestro lado, tenga V. £  ta segnridad que todos, 
absolutamente todos, firmarían vou nosotros eata 
atrevida, aueqne respetuosa súp'ica.

Seguros estam c» de que V. E., que es el primero 
en conocer y  estimar estas razones, no permitirá 
que caiga en el abismo la gran organización navie­
ra. á quien deben su bienestar tantos fam ilias, y 
entre ella», las de 3 000 tripulantes qu e por nuestro 
conducto le saludan respetuoso? y agradecidoa„ 

(Signen Jas firmas.)
Pues al propio tiempo que los marinos se diri­

gen  al geueral Geráoger, hacen lo propio al m inis­
tro de Fom eoto, ia Lig;» d? Contribuyentes, y el d i­
rector y catedráticos al de Ultrhniai y todos, todos, 
solicitan y  piden que no se acceda á la rescisión 
del contrato; y  todos, todos, hocen esta solicitud y 
esta petición ec nombre y  repre-entscion de intere­
se? respetabili'im o?, que siempre y  eu todas cir- 
cunstoDoias han pecado eu el ánim o de los gobier- i 
nos. /C óm o no esperar que ahora suceda lo mismo?

Nueva Era  pnbiica la exposición de la L iga 
de Contrlbayentes gaditano? á que antes so s  refe­
rimos.

L a  Dinastía hace lo  miemo con otra, euscríta 
por la Sociedad del Casino gaditano, donde f.gnra 
10 más selc-to de aquella poblaciou, y  d ir íg iia  al 
señor ministro de Ultramar, de la que tomauios es ­
te lentido y  elocuente párrafr:

“Raro es el dia que no desaparece algo qne era 
elemento de vida, sin encontrar snstitucion. A si es

que al ver hoy la posibilidad de que en breve pi^. 
desiparezca también laCi-mpañia Trasatlántica^ 
1» enal depende la subsistencia de Cantas ) toQb! 
fam ilias, cuya vida va tan íntimamente unida 
v ida  da Cádiz, y  euyo porvenir, indndablemai,? 
tiene qne intinir en el de eato ciudad, no pnede pT 
menos esta Sociedad que ser de las primeras ea ^

Slioar al ministro y a l gobierno de,S. M., qn* ^ 
esatienda el ruego de una ciudad qne tiem bla 

la poeibilidsul de qne un nuevo golpe, m ás mfi« 
m ortal que ios qne lleva sufridos, la  snraa »*£  
m ás total rnina y  ra  el más negro desam paro..

E n Cádiz, com o antes decimos, no bay  opinto 
contraria á la oontinnacion del contrato; alfí sóloi, 
pienea m  recabar del gobierno qne n o  acceda ák 
rescisión, y  ante esta idea, no h ay  diferencias á 
clases, ni intereses eneontrados, ni partidos poütá 
cos; todos dirigen sns esfnerzos á nn m ism o fin. 
se ve qne hasta el Circulo izquierdista de aquelj| 
ciudad haya a c ^ d o  eon entusiasmo, y  puesto 
práctica inmediatamente, ia proposición de dirigif 
al señor ministro de Ultramar, una solicitud expei 
niendo loe perjuicios eensiderables que se i ir ^ ^  
rian á  Cádiz con la rescisión del contrato fieh 
TrasatU nii :a, y  la necesidad imperiosa de que é«% 
continúe su  servicio, si los inteieses gaditános ^  
hau de resentiré» de tal suerte, que sea la rmiai 
com pleta de le población.

Est. Tip. oa «R l G lobo» A ca rgo  ds J. 8. i *  Trim 
Son AyiMíín, número S,
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Recientemente montado este establecimiento, en ambas secciones, con toda la perfeocion qne proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos coi 

fusto á disposición del püblico, para toda clase de impresiones de anuncios, periódicos, folletos ü obras estensas, así como para todo cuanto se reto- 
fe  al ramo de encuadernación; pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por no g-uiamos la idea de lucro, y  no ser los servicios que ofrecernt» 
•1 único objeto del E s t a b l e c i m i e n t o . ____________________________________________ _________________
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K « P e C T  A C U l -O S
EL SUSPinO DEL MO* O

LEYENDAS, TRADICIONES HISTORICAS
referen tes  A la  conquista de Granada 

E M I L I O  C A . S X E L A K  

E l  au tor de esta obra  se ha p rop u esto  llevar al

lA RO IN  DEL BUEN RETI- 
>io.—9.— Kuuc ion ex traor­
dinaria, a beoefirio de Ja* 
caeac. d i  st cerro  de esta ca 
p .ts iy  asilo* de 8 «u  Ber-
c o g t e A z ^ t o r a r d S 'i c a .n '  p u e b lo  en fo rm a  en tre n arrativa y dram ática , propia  
lea intoriiied’.os por la ban-' para  d ifusión  de  ideas y  de sen tim ien tos, el recu erdo  
d* llr Ciudad Ro^igo-^ , ' v iv o  d e  las g lorias qu e m ás ilustran  p or  su  grandeza  

^ L M *drtoa«*ie)aeeóalcja^^|niiestros v en erad os an ales. P ara  in ic ia r  tal ptnsa- 
El 01 o de la n a c c io B -L a 'm ie n t o ,  h a  e leg id o  un h ech o  ép ico  b a jo  tod os  sus 

H a p a v u l a s  — 8 Jié. |aspectos, rem ate del p o ím a  de  siete  s ig los , térm ino 
Cirio . X X Í!-'— La Jauli'de la recon qu ista , el tr iu n fo  sob re  G ra n a da . Inútiles 
ahi^ina ¡e » iren o ).-^ oro  pu esto  particu lar em p eñ o  en  resucitar
«eftor»».—Cic on X XU . I ,i ,  , '  .  u- -u •

Ri-CO LETO ». 8 3 »  (M ' da) aquella  edad, esm altan do esta  resu rrección  h istórica
Wadrid t ie jo y  Madrid n u y  y  legan daria  c o n  tod os  lo s  recu rsos d e  su  estilo . P ero

DO in sistim os sob re  tal pu n to , pu es el Sr. C astelar es 
un  au tor  y a  d cfin itivam ete  ju z g a d o  p o r  la  crít ica  
den tro  y  fu era  de  E spañ a.

Esta obi-a se vende en K sprin cip .lea  librerías de Espa- 
nilrns V aci< tálleos »u U lfi*. y  en 1» A diiii&trj-cit n de ÉL G OHO. al pr c u  de r ioco  
«u.'tcMÓaii p a n e i l  célebre p e » '» »  en M» ri«l y aei» en provincias c*  >a tomo. Quien 
a  1 Hit- Alhai ch i V Mazur desee cnteiiderii d irectsii.e iii-coi. • I acmiiiisiraiior ue Jas 

’ • - obrts d-j) S '.  Caateiar, p a td -d n  iu-irte * !s ca  le ce Sppraiio,
«n, t-rcero  »con )p?ñando«l importo delped do en libranza* 
dbIGiro inúluo óletras di facilc-.aro.

S e  ha puesto  á  la venta el T O M O  II.

v t— I eni.s V a'iLuei zür— La 
Loiitla tía parecido,—El z» 
rasozniici.

CIKCO DE P R IC E .- 9 —Gran 
etpeotaculo de t je rc 'c ic s  
e-«u . s'.re*. g im iiézácos.cd

tos
TirMti m  MMM1 Im

P Í L D O R A SMU fcOtU S

D E H A U T
ab thelxwa *b parfm rt», vDande ta neo» - '

' «ttiiB iVo trxipr el ssro oi *1 caos^aclo,
> g a m » .e o a tr »  laque socedé «00 h t  dem»s\ 
I pwqiaat**, aa abreAna sise cusado «•. 

lom* etia haeoof a'iioajitozybebifiax lortt- 
1 Acaatez, «0*1*1 v ú o . «lc*ta, el U.Cada coa/1 
k«*o*f*/p*r* porgarse, le hora j  le comida¡ 
\ *e*  aten ie «oxteieam, eegua sos ocape- 

^eioaa*. Como «1 cuscancio qne ta p o ñ t j  
^oc*»ioM«gMfaconiptat*si*ot*aj3alaMj 

r el a/ecta a» i» bu ene a Uzo *o tac fonj 
^emfilemda, ano se decide 

^mee*e 4 votvar * empesar^ 
caeDtas reces 

aeceeario.

(OMPANU colonial
CH 0C0L4TES— CAEÉS— T É S -A R R O W — ROOT
Depósito general. Calle Mayor, 8  y 20. 

Sucursal: M ADRID: Montera, 18.

ÍD i i l I O S  r O I O G I Ü F f f iO S  I N S T Í l G S
lo* I.II-3 berman< B Chauchi
y oirau «luitbil itode.

CtRCO-HU’ÜDRÜ.\lO-Fa*eo 
del P ado junio a. Ü< a de 
Mí.yo 9.,-.jehuldql V leia- 
a i  »rU4ta - Mr. Ja es J . 
nes '■ Caballo de luego, el 
n -ta b e  gimnasta Avila y 
o tD s  i.uBvos tr li  ta*. y  U 
pautom im » El o » )  y  el o  iv 
u ite k .

Con todos ios scesuriu* y productos neoeaaiio*. á 30, AO, 
75, w  y  160 .̂es ta».

Arambura ffernioa. Principe, 13.

epresfn tin tes que tienen 
X te C lio n i .  la y conocen U 
piara, 8- c(.i ere *diuirii- po • 
«IgunoR »i 'í  nk». un- en M i- 
fiifid, >>■"■ Ha, Valencia, Má 
log a , Ütoia, tfiírcn , Z srago- 
xa. Va la oii l. vartagen», Je- 
i-ez. l o  oa.O viódo y  P» roa 
d e  Mtyor.-.». Rirlgirso bajo R 
D C'jntro de ai.un.'ios, .\ro- 
aa, J, «n lrtsn  ti Barcelona.

LA HGCIOH T LA VERDAD
DE LO OCURRIDO EN YAP. 

por

D. S. M ARENCO
Esta obra que acaba de publicarae, contiene Ioadocuzc’’B- 

10* y  dates m&* completos que pueden reuniree p a n  poder 
'ormar ju icio  exacto de lo que fuá la cueation llamaua de l u  
CaroUnu.

Se encuentra á la venta en la Redeccion de este periódica 
y en  ia* principales librer-w  de Madrid, al precio de 8 realea

VERDADERAMENTE M 8DK INa L Y DE A R O  
m » e x c  lente par» el tocad or.-E s la in .jor. la

. . . . ____  .  _  m á» iiigienica la de mayor aceptación como
perfum e y contra l u  a fección 'a  nerviosas de le cabeza, vista cansada 6 dóbil é  irrlta-'-c 
ne<de lOi ojos. Cuartillo. 12 realen. P raí coa de >. 7 y  12 reales. tarma<.ia de Sánchez 
Ocafia, Atocha, 35, Irente á la de Re atore*.

AGUA DE COLONIA

A  t o s  A K r U K T C I  \ W r 3 G S
¿ i  ftUf» ©t.io extraortiii/k.no que cbidA día v& 8!* an 5>ndo k 

r r f t n a E L  GLOrtO» 4 eual reor<!8ei*u por 4©rM^hcft di 
;im b ^  bastan 10 p lis  dr̂  I4 raiUo que ecnu nn )o4 d¿« per ó- 
QicoB m ayor t'ircuK oio» en KepaiTa, no h4^e rt 
de nutívo n u 't ira  pmna anuncios al com eroiv é  ADdu«trf4 de 
Madrid» proTinMas y  e x lr »n j«r j.

H U r 011m

BEDAOCrON Y  ADMINISTEACION, ATO CH A, 84, SEO.»

k U S  VITlCillTORt^ yiHlCülTOagS
LA GACETA DS FOMENTO está publicando un r-ímrit 

de sesiones del Congreso da ViíicuUures, doodu ae encueo- 
traii Integra* cuáuUa propoSiCicu-a, documentos y daiw 
estadisUc-a ae han prcaentado, y  los dis urso* extractaae* 
de la* personas que hau h- c  o  uso de Ja palabra.

Como ««timaino* este trabajo do suma ünparton''|a ;-an 
cuantos se dedican al cm tivo de la vi y eLooi'acion 
vino, noa permltlmo* ofrecer la coleccioo completa de e i »  
diario, que por lus documento* qu® contiene io oonziders- 
m osde gran utilidad.

Sa vende encuadernado a] precio do t ‘5A en  la Adro mih 
tracicn de L a  GACETA, Atocna, 34, segundo.

Pueden haceras encargos en ei miaino loca l del Cmv 
greao.

SERTICIO DE GURdAJES Mk LOS H'ii M BEItiB
na laa estaciouea de Tulosa y  de Irurzun, á la llug«dii da 

Eotre ne*.

SE V E N B
Motor sibienik Korting de fuerza e ñ c iiv o  de t cabalío en peP 
fecto estado para funcionar Razón en esta Admlniatracioo.
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INTRIG.VS DE TOCADüR
POK

E . C. GRENVILLE M Ü R R /^Y .
4 e  H iveborougb,y  nada sabia por tanto de las com - 
bizuicionrs nuevae.

En cam bio ie tenia sumamente inquieto qj »ilra - 
« i o  de Mayroaei Asi, que al sentarse i  la mesa entre 
en  mojeg y  an bija, no pudiendo con  la angustia 
hubo de preguntarles sí no conveodiia salir para 
Springfjeld ó  para Ehnwood, en caso neceeario, ana 
vez terminando el armnerzo.

Lady Fesnywon, á qnien el lance de la camelia 
babia  mt'nudidA la m ás alta idea det Señor de 
H pcisgfieid, sostuvo qne ei M ayrose no habia can- 
testado. era sin gépero de duda á causa de no haber 
recibido la carta de air Ham, v  mies Mary con an 
s ign o  afirm ativo de laoahera, hizo entender, nódes- 
tom ento e ^ u n  conviene á las doncellas, qne opina 
ha del m ism o modo.

Pero he aqni qne el saliihicbero estaba destinado 
á conocer el desistimiento de su rival, de la mane­
ra  mas im prevista. Cnando la fam ilia dejaba la me- 
.«a para pasar ai salen, nn criado entregó á sir Ham 
una tarjeta, en Ja cual, nn sin asombro, leyó ias dos 
Rguiente» linee» e l honorable salcbicbero;

“Mr. Abel DexUry.
Re}rtrm club, Vpper— Temple.

— ¡Dexter!—exclam ó todo confuso.
— ¡Dexter!— repitieron madre é hija, quo no se 

explicaba tan corté» visita, de parte de un hombre 
á qnien »e habian empeñado en tener por grosero.

—Que pa»e! dijo sir H em , preoipitándfwe hécia 
e l  saion de recibir, cen nna prisa no exenta de vagas 
inquietudes.

Mr. Dexter era un jóven  de K  añcs, ni grande, 
ni ch ico, ni moi-eno. ni rnbio. ni guapo, ni feo.

Se parecía á tod-> el mtirdo, y  precie© era que 
M ayrjee fat-ee gr;in flsonomÍKta p*ra haber descu­
bierto en el retrato hecho por T ou iaie rasgos de 
ene'g la  y  de entereza.

Otros le hubieran tomado por un cura -tu am bi­
ción, ó  por nn pasante de abogado ?atisi'e-:bu o-jn su 
sueldo y  su  fortuna.

A l ver á Pennywon, Mr. B- xter ?e inciioi'i cere­
moniosamente

— Creo, sir Ham, cum plir un deber de cortesía, 
viniendo en perdona i  decir á  Vd. qne he retirado 
mi candidatnra.

Et caballero de Pennywon se quedó tan inm óvil 
com o nn buque qne acababa ie  echar e l ancla. 8e 
redondearon y  se dilataron sus narices, no de otra 
suerte qae ai lue-se á romper en fenomenal es­
tornudo.

—/Desiste V'd?— pregnnt-j en  vo* baja y  ansiosa­
mente, pnes tan iuverOHÍmll le parecía la noticia, 
que medio temía caer en algun lazo.

—Si;~reBpc-náid D exter.- Vd. tiene influencia y  
am igo» en e l país, sin contar con  que probsb le - 
m»nte, será apoyado por lord M ayrose. Nn tal si 
tuaníon no me quedaban á mi, casi descoaocido co­
mo soy  en nn distrito, donde tan sólo una vez, y  eso 
por casnalidad, fní elegido, no me qnedaban, repito, 
probabilidades de éxito. H ubiera tenido qne m oles­
tar á todo et mundo y  qne gaotac macho dinero. Ael 
pues be renunciado.

— Ha sido nna fam osa idea,— murmuró "ir  Ham, 
á quien la emoción im pedía hallar frasea ma» a-Je- 
cuadas y  comedidas.

Sacó ei pañuelo para enjugarse la frente, lo  ex ­
tendió iu e i^  sóbrelas rodillas, y  por últim o, ha­
biendo cojido el hilo de t-u» pensámientoa. hizo una 
tímida pr^ym ta:—¿podía abrigar la convicción de 
qne ei cam[rá estaba libre?

— Si. señor, en lo que á mi respecta, couteotó el 
abogado, y  en cu-anto á Mr. H ow le, qne »e presenta 
en mi lugar, no oreo qne sea m uy peligroso.

— ¡Ah! / e n  que hav un H ow le?—exclam ó Penny- 
w on que al recibir la noticia juzgó entrever el lazo 
de que ya  ea nu prin-sipio habla recélalo. I

—Pero/ no ha leído Vd, el periódico? Aqni traigo 
justam ente un número.

Y D e ito r  sacando del bolsillo  e l Hit id/orougli-Ilec. 
señaló con e l dedo e l párrafo concerniente á sn re­
tirada. 1

£ n  este solemne momento de en vida, toma una '■ 
expresión da agradable beatitud la cara del salchi­

chero. Sonreiate á  s i propio, y  masculLvba p ir  lo 
bajo la venturosa noticia.

D evolvió p orü u el periódico,envuelto en ana fra­
se de la.s má» corteees y  slmivarada».

— Se ba portado Vd. Í Í  -. Dexter com o uu cum pli­
do caballero.

- N o  tai, oom o nu hom bre de bnen sentido, recti­
ficó ei abogado con cierto tonillo epigram ático, que 
de .seguro no hulñera escapado á  la pem picocia de 
Mayrose.

—No, no; ea Y A  un perfecto caballero—insistió 
sir Ham, calculando a l mismo CiempQ qne Mr. H o ­
wle no tenia prcbabilidad n ingana.— A l fin y  al 
cabo de insistir en la lucha, quizas me hubiera V A  
batido-

—^No lo creo, pero aun admitiéndolo, conñsRO con 
sinceridad qna me hubiera embarazado la victoria. 
L a prim era vez qne me presenté, lo h ice en parte

Sara distraerme y  en parte para adquirir e l hábito 
e hablar en pú blico . Pero cuesta muy caro el ser 

miembro del rarlam ento, y  eonfidero m ejor dedi­
carme á mi profesión, con cuyo ejarcicic haré en 
cobo  ó  diez años una m odestafortnoa.

— H e oido decir que pertenece V d. al foro ,—inter­
rum pió sir H-tm, poniéndose á examinar al aboga­
do desde las botas haata las tirilla*.—SI llego á te­
ner algún pleito, lo  cual no espero, pnes aborrazoo 
esas cosas, V A  será quien me defienda. Se vé des­
de In-igo, y  Vd. perdone la fam iliaridad de la expre­
sión, que es V A  un mozo m ny listo.

Mr. Dexter se echó á reír.
— En víspera» de ana elección, -  d ijo—nn candi­

dato no puede.perder minuto. Me despido, pues, no 
sin añadir -que estoy pronto á recomendarle i  mi» 
elestores, si eso puede serle agradable. V ivo eu las 
‘ ‘.\rmas deSpringiield .„

- .Cómol /m e  recomendará V d?—exolamó sir 
Ham. en quien la emoción comenzaba á revestir ca­
rácter íipoplótieo.— Pero no es po?ibIe que Vd. con­
tinué en la fonda. Ahora nism o voy á mandar en 
busca de au equipaje. No se niegue V A , ó  oreeré 
que me desaíra.

— E.s Vd. demasiado bueno..,; pero yo... temerla 
m ole-tar á Vd.

— Mole.itaruos... ;qué locnra, hombre! Nada, nada; 
sevieno V d. do seguida ¡Verá V A  que bien  le sien­
to una temporadita de reposo en e l campo_.

Uu fiáonomieta no hubiera dejado de notar tí 
apresuramiento con qne Mr. Dexter aceptó la invi­
tación de sir Ham, m el aire satisfeoho con qne en­
tró  luego en el gabinete de las señoras.

— La amabilidad de air Han—dijo saludando á 
lady Pennywon— me confnnde.

— ¡Bul no se hable de amabilidad. M e cede nstoé 
sn distrito, se ofrece á trabajar por mi, ¡y qnier* 
que yu uo lo  agradezca! Im posible. A m igas miaSi 
o sd e jo e l encargo de distraer á Mr. Dexter, y  me voy 
eu busca de sn maleta, asi com o á casa de lord  May^ 
rose para entenderme con  é l en lo  qu e toca á m' 
programa.

—Pero ¿no molestaré á estas señoras?— pregan» 
Dexter mirando con el rabillo del o jo á  m iss Mary*

—L os am igos de papá— contestó 1» jó v e n —eo* 
siempre m uy bien venidos.

A  decir verdad, la resotncion tomada por MoB' 
ginr Dexter era' para todos los Pennyw on ana fort®' 
na tan inesperada que no sabían nnos y  otros si 
fiaban ó  si estaban despiertos.

CA PITU LO  X V .
T u l r > ¡ im t a ,< lo  < lo  H i v o b o i ’ o u jr J > -

Abel D exter permaneció en Penny durante toé* 
e l periodo electoral. Sn renuncia en favor del s»*' 
chiobero causó alguna sorpresa al principio; p®'** 
las explicaciones dadas parecieron tan buena?? 
sinceras que nadie le a-jusó ni de haberse veadi®® 
ni de haber desairado á sus electores de H iv*' 
borough.

Habia c re id o -d ijo  en xaxmeetinq convocad®** 
honor de sir Ham— qne podria atender juntain*®*^ 
á  la política y  á sus negooios, mas tavo qu e oonvto( 
oerae á fuerza de prueba» de que i ai intento era i®' 
posible. Más tarde, cuando .»e hahiera oreado 
reputación en el foro, trataría quizá de volver á 
trar en el Parlamento; por lo pronto, daba gracia* 
sus comitentes por hacerle avu du ic á recuane®'* 
ver-lad del antiguo adagio. “Nadie corre á la ve* ® 
liebres.^

E sto  ocnrreacia hizo re-r al an litorio , y  
Dexter una abeoluoion completa H ubo, sin 
go, quien ju zgó  al abogado muy capaz de de*®®'!., 
e l proverJúo; tal faé  ai menos la opinión de 
También Mayrose pensó para ?a  coleto: “ ne ab'
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